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En 1984 se cumplen siete siglos de la muerte de Alfonso x, uno de

los más grandes reyes de Castilla. Con este motivo se recordará,

sin duda dentro y fuera de España, la obra de este monarca que

mereció el dictado de El Sabio. Dentro de ella sobresalen las

Siete Pa¡tüas, que tienen particular significación para Hispano-

américa.
Las Pa¡tidq.s son el cuerpo jurídico que ha tenido más larga y

más amplia vigencia en América hispana. Se introduieron iunto
con el derecho castellano en Amé¡ica española y iunto con el

derecho portugués en Brasil, desde los inicios mismos de la ex'
pansión de España y Portugal en el Nuevo Mundo. Y rigieron
hasta la época de la codificación, que se inicia en 1822 con el

primer código penal español y puede estimarse terminada en 1916

con eI código ciül brasileño. Así, pues, lts Siete Pa¡tíilas se harr

apücado en América por espacio de más de cuatro siglos, desde

fines del siglo xv hasta comienzos del siglo :c.
En las páginas que siguen nos ocupa¡emos de ta vigencia

de las Pa¡tidns en Chile, pero lo que aquí observamos vale tam'
bién mutata mutandis para el resto de Hispanoamérica, incluido
Brasil.

I. Eorcroxrs Orrcr¡¡.rs

Cuando las Si¿te Pañidns se introducen en Amériea su texto estaba

ya fiiado. Incluso había aparecido por primera vez impreso, en

la edición con glosa de Alonso Díaz de Montalvo ( 1405-1499) que
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se hizo en Sevilla en 1491, es decir del año anterior al descubri-
miento del Nuevo Mundo.

Esto nos dispensa de tratar de la elaboración de la;s Siete
Partidas y de las sucesivas versiones de la obra1. En todo c¿so,
está fuera de duda que el autor de la versión original fue Alfonso x,
cualquiera que hubiere sido su participación directa en la redac-
ción de ella. Así sucede, por lo demás, con grandes obras de este
género. Las leyes y los códigos se atribuyen al monarca o al go-
bemante que los dictó, aunque se sepa que no intervino personal-
mente en su redacción. Tal es, sin ir más lejos, el caso del Corpus
iuris citilis que se atribuye a fustiniano, aunque en gran parte
recoja material anterior y su elaboración se haya reaüzado bajo
la di¡ección de Triboniano.

Pero \x Pa¡tid.as tienen, además, el seüo de Alfonso x. Son
una obra análoga al Lib¡o ilzl Sabe¡ il¿ Ast¡onomía y a la Cratrde
e Cen¿ral Estorio, quc se propuso elaborar el rey sabio.

La edición de las Pcrtidas más usada en Hispanoamérica no
es la de Montalvo, de que hemos hecho mención y de la que se
lanzaron hasta 1528 ocho reimpresiones. Ella fue desplazada por
la de Gregorio López ( 1496-1560) también con glosa que recibió
sanción oficial por real cédula de 7 de sepüembre de l55S y se
publicó en Salamanca ese mismo aio. De ésta se hicieron, hasta
1&55, no menos de quince ediciones 2.

_ 
1 c¡¡Rcí^-G,\rro, Aqoíso, El 'Llbo d¿ las l*ges de Nlorco et Sabto,

Del eq&do a l¿s Pa¡ttdat, eI. Ann¡io ¿l¿ Histot¡4- ¿lct De¡eiho etpatpl, g
adelauto ,nor, 2l-22, Ma<l¡id lg51-52. El nismo, ¿os e¡ig¡¡ws d.e l1,|s p"¡ttdos
cn: Ilstituto de España VII Cerúenado il¿ lu pa¡idae d¿l Reu Sab¡o, Ma&id
1963. El mismo, Nu¿aos obsefl cíonas sobte la obo lzgtla+iia dc Affor.oo X
€n: ArDE 46, Madrid 1976. El misrno, Obro lzgiddlaa db Allonso X. Hechos e
hipótesis en: ArDE 54, Madrid 1984. CARcla G^Rci^, Anto¡io, Los m¡¡us-
crüos iutldlcos n@¿icoal¿s d.e 16 Htspa¡ic Societu ol America. et Reolsta
ecpañola da Dereaho canónico 18, Mailrid 1963. El mismo, U¡ nueoo Códi¿e
ile la P¡lm¿¡a Pdrtldo ¿l.e Nlonso al Sabio. El m* ac 397/573 d.e la Htspani.
SocbfV oÍ Atneñca ent ¡¡DE 33, Madrid 1963. AR¡A.S BoNE-!, Juan Antonio,
Maíusctito da l¿s Pa¡tldas en l¿ Real Colagbta de San lsld.o¡o de León, en:
Ar¡DE 35, Madrid 1965. El mismo. lJn epltome d¿ l¿s Pa¡tidas: el ms. l,!O
de l¿ Bibltoteca tñh)ersitarto ile Vsllailohd, en: AIIDE 38, Madrid 196g. El
mismo, E códbe soLewe ilz lt pñmerc Poñida, en: aru¿ 40, Madrid 1970.
El mismo, Nota sobre el códíce neogorkino de Ia qimeru Pañldtt, e¡: AHDE
49, Ma<l¡id 1972. El mismo (editor) Alfonso X el Sabio, pñmera partidn
seg¡ií el naülsctito Aü. 20,787 del B¡itish Museüm, Valladolid lg75, con un
estudio sobre Lo prtttú& Paúidn g el ptoblema ile stts d$ercítes aefilo¡es a
l¿ luz d.d ma¡usc¡tto ¡Iel B¡#ísh Museum, p. xr.l'¡¡ a cru, Icr,esas Fmaraos,
Aguilino, áfoaso X el Sabto g su obru leglshtiaa en: eror 50, Mad¡ld 1980.

2 llay rma edición facsímil de la primem de L6pez, Madrid, 1974 3
r¡ok.
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Como es sabido, a comienzos del siglo xrx la Real Academia
de la Historia publicó una nueva edición de las Partldas a la que
se declaró también auténtica por real orden de 8 de marzo de
1818. En consecuencia, a partir de entonces se pudieron invocar
ante los Tribunales indistintamente las dos ediciones. No obstante,
de hecho se prefirió la de López, como lo demuestran sus múlti-
ples reediciones y en particular la de Los Cóiligos Etpañoles an-
co¡da.das E anotailos, hecha por Ia imprenta La Publicidad, en
Madrid de 1847 a 1851 y reimpresa ett L872-733. Esta colección
ci¡culó en España y en toda América española. Aún hoy no es raro
encontrarla en bibliotecas de abogados, iurisconsultos, jueces, aca-
demias de práctica forense y facultades de derecho hispanoame-
ricanas,

II. Ap¡¡c¡.oóN v V¡crxc¡¡ DE L,ts PAnrDAs rN AIr,rÉnrc¡,

El fundamento de la aplicación de las Pa¡tidas en América espa-
ñola es la vigencia en estos países del derecho castellano, del cual
la obra alfonsina forma parte. Como se sabe, el derecho castellano
se introdujo en América desde la época de su descubrimiento y
conquista. Según se consigna en las Ord,enanzas de la primera Au-
diencia erigida en el Nuevo Mundo, la de Santo Domingo, el
derecho castellano rige en Indias como derecho común, es decir,
en todas las materias no contempladas por el derecho especlfico
de Indiasa. El campo de aplicación del derecho casteüano es, en
consecuencia, ampllsimo, ya que el del derecho especlfico de
Indias es comparativamente reducido, aunque de gran significa-
ción. En la práctica este derecho recae sobre las situaciones pro-
pias de América española, que no se dan o que son dife¡entes a
las de Castilla. Tales son, por eiemplo, las relaciones entre eu¡opeos
e indígenas, dent¡o de la sociedad mestiza que nace de la conquista,
las instituciones de gobierno establecidas para estos pueblos, el
trá{ico de personas y de mercadeias entre España y América

3 Imprenq La Publicidad, Los cód,igos espoñoles cotlcotdodoc g atatados,
vols. I a 4, Mad¡id 1848.

a Ordaúnzao d,e la Audk¿¡rcb dz Santo Domingo, 5 octub¡e l5ll en:
PAcsrco, Ju¿n Fraacisco y ottos, Cobcción d¿ downe*os inédltos ¡eldioos
sl descubrirnürtto, conqu*no ! o¡gor¡lzac6¡ .L las aitlglas povstor|et ¿Ie Ané-
¡íca y Oceaíb, soad4s d¿ los a¡ahltns ilel rciw y twy eqecülttletrtc ilel dz
Ind,tas, 42 vols., Madrid f8641884, en adelante coreo r, 546. La diq¡osición
so rqrroduce e¡r l¿s o¡ilenanzas de las dornás Audierci¿s de América y de
Fiüpinas.
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española, etc. En lo demás, rige el derecho castellano, que por
consigüente se aplica a la generalidad de la vida juídica, desde
el derecho procesal y penal hasta el de¡echo de familia, sucesiones
y negocios iurídicos.

Aqui es donde, sobre todo, tienen importanc ia leLs partidas.
De acuerdo al derecho castellano ellas se aplican en la forma es-
tablecida por Ia Ley le del Título 28 del O¡denamiento ile Alcalá
en 1348, reiterada por la Ley primera de Toro en 1505. Ambas
disposieiones est¿blecen un orden de prelación de las Leyes de
Castilla. Dentro de él colocan a las partida* en el tercer lugar,
después de la legislación real y de los fueros municipales. pero
tanto las leyes reales como los fueros tienen r¡n campo de aplica_
ción restringido, potque su contenido es la más de las veces su-
mamente particular, a menudo casuista. En consecuencia, en
Castilla desde antes del descubrimiento de Amé¡ica las pañidas
se habían impuesto como el cuerpo legal de más frecuente apli-
cación.

Lo mismo sucede en América en las materias regidas por el
derecho castellano !lue, como vimos, son la mayoría. En otras
palabras, el campo de aplicación de las partidns en América espa-
ñola coincide con el del derecho castellano, del cual son ellas
indiscutiblemente el principal cuerpo legal. De esta mane¡a las
Pañidns ocwpan un lugar único en el derecho de América española
al que se designa con el nombre de derecho indiano. Son el cuerpo
legal de más amplia y frecuente aplicación desde el siglo xvr hasta
el xx, conforme al cual se plasmaron no sólo el derecho procesal
o penal indiano, sino también todo lo que llamamos derecho pri_
vado: familia, sucesión y negocios jurídicos.

III. Co¡qcrpc¡ó¡ y Fu¡u¡¡.t¡¡rro

l. Uno suma d.el detecho

No es posible exponer. y explicar la vigencia de las parti.das en
cualquier país de América española sin referitse, siquiera sea some-
ramente, a su plan y contenido. Antes de ocup¿rrnos de la aplica-
ción de cada partida por separado es menester echar una breve
mirada de coniunto a toda la ob¡a.

Las Partídas se cuentan, iunto con la Suma teológica de Tomás
de Aquino y la Comeilin de Dante que la posteridad llamó divina,
entre las obras cumb¡es de la Edad Media. Sán una suma de derecho,
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Esto es lo que simboliza el número siete, que indica plenitud.
Como se recuerda en el prólogo, hay en esto un reflejo de un
orden cósmico, natural y sobrenatural. Siete son los días de la se-
mana y siete se creía entonces que eran los planetas, pues aún no
habían sido descubiertos Urano, Neptuno ni Plutón. Siete son ta¡n-
bién, según la Sagrada Escritura, los dones del Espíritu Santo que
tuvo en sí el Salvador del rnundq que es Dios y hombre; siete los
sacramentos de la Iglesia, siete las peticiones del Padrenuestro, etc.

Las siete partes de la obra comienzan con cada una de las
siete letras del nombre del rey, de modo que componen un acrós-
tico I

Al seraicio de Dios ...
La fe católica , . .

Fizo Nuestro Señor . . .

Onras señaladas d,io Dios Nuestro Señor ...
Na.scen entre los hombres , . .

Sendnmente direron los sabios. ..
Oloiilanru V atreuimiento...

Cada parüda está dividida en títulos y éstos. a su vez, en leyes.
Como suma del saber jurídico, las Po¡tidas se diferencian de

una enciclopedia, de una recopilación o de un tratado. La enciclope-
dia atomiza la materia jurídica en artículos aislados. La recopila-
ción es una colección de leyes anteriores sobre dive¡sos asuntos y
de diversas épocas que se ordenan, o, meior, se yuxtaponen por
materias. En fin, el tratado se refiere siempre a una materia en
particular, por eiemplo: de derecho penal, de derecho marítimo
y demás.

Las Siete Partidns, en cambio, abarcan todo el saber lurídico
dentro de una visión unitaria. Es decir, son un cuerpo universal
de derecho ve¡tebrado por una visión del mundo.

2. Fundamento teológi.co

En este sentido se puede comparar a otra de las grandes manifes-
taciones de su época: las catedrales góticas. Esto no es una figura
literaria ni una consideración piadosa. Lo mismo que las catedra-
les góticas, las Partidas están inspiradas en una üsión del ¡nundo
con fundamento teológico.

La cated¡al no es un simple edificio, En ella todo tiene su
significado. El espacio extedor representa a los infieles, El atrio,
por el que se accede al inte¡ior, simboliza el Antiguo Testamento,
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el pueblo judíq la preparación para la plenitud de los tiempos.
La nave del templo es figura de la Iglesia, con sus tres planos:
el subsuelo que representa al purgatorio, a la Iglesia purgante; el
suelo que recibe y sustenta a los fieles, a la Iglesia militante; y la
parte superior, decorada con imágenes de santos y de ángeles, que
representa el cielo, la Iglesia triunfante. La catedral es, pues, r¡na
especie de suma teológica esculpida en piedra.

Del mismo modo, las Paúid.as son una imponente construcción,
tanto ¿ causa de la riqueza de su contenido como a causa del tra-
tamiento unitario de é1, balo una luz teologal.

Esto aparece de manifiesto ya desde las primeras palabras del
prólogo:

"Dos es comienzo e medio e acabamiento de todas
las cosas y sin él ninguna cosa puede ser, ca por
su poder son fechas, e por su saber son gobema-
das e por su bondad son mantenidas"

De la misrna manera, las cuatro primeras Partüas comiervan
con una referencia a Dios.

En la primera se enuncia el obieto de toda la obra:

'Al servicio de Dios e pro comunal de las gentes
facemos este libro, según que mostramos en el
comienzo de é1".

La segunda se abre con las palabras siguientesl

'La Fe católica de nuestro Señor fesucristo habe-
mos most¡ado en la Primera partida de este übro,
como se debe creer, honrar y guardar. Esto feci-
mos por derecha razón, porque Dios es primero,
y comienzo y medio y acabamiento de todas las
cosas".

Al comenzar la tercera se lee:

"Fizo nuest¡o Señor Dios todas las cosas cumpli-
damente por su gran saber y después que las
hubo hecho, mantuvo a cada una en su estado. Y
en esto mostró cual es su gran bondad y justicia
y en cual manera la deben mantener aquellos que
la han de fazer en la tierra".
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La cuarta Partid,a se int¡oduce con una referencia a las
ras que dio Dios al hombre r

hon-

"O¡ras señaladas dio nuestro Señor al hombre so-
bre todas las criaturas que el fizo".

Estamos, pues, ante una concepción t€océntrica del hombre,
que se encuadra dentro de una visión teologal del mundo, de los
grandes temas del pensamiento humanor Dios, el hombre y la na-
turaleza.

3. Visión teologal del murdo

Dios es el principio y el fin, el fundamento y la crispide de esta
verdadera c¿ted¡al del derecho.

Pe¡o Dios no es conside¡ado como u¡l ser difuso, problemáti-
co, inaccesible; un Dios desconocido, leiano, que no se cuida de
Ios hombres, Antes bien, es entrevisto en forma clara, iluminado¡a
y directiva, a Ia vez que próxima. Es un Dios que se ha revelado y
las palabras de la revelación se invocan con frecuencia a lo largo
de todo el texto; un Dios que se ha encamado, que se ba hecho
hombre, nacido de mujer, con una Madre como la nuestra, pero
perfectísima; un Dios, en fin, que se ha sacrificado voluntariamen-
te para salvar a cada hombre, a todos los hombres. Un Dios que
llama a los hombres, los atrae y los salva a través de la Iglesia.

En consecuencia, el homb¡e está en segundo lugar; después de
Dios, pero por encima de todas las cosas üsibles. El hombre no
es, pues, el centro. No estamos aquí ante una üsión antropocén-
trica sino claramente teocéntrica. La misma dignidad del hombre
le viene de Dios, de su proximidad a Dios, que le ha colocado por
encima de la natu¡aleza-

Tres son las hon¡as que hizo Dios al hombre, conforme al pró-
logo de la ctarta Partidn

"P¡imeramente en facerlo a su imagen y semeian-
za según El mismo dijo antes que lo ficiese, en
darle entendimiento de conocer a El e a todas las
cosas".

En primer lugar el hombre ha sido creado no sólo a imagen,
sino también a semeianza de Dos y tiene entendimiento por el
cual puede conocer a Dios y a las cosas.
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En segundo lugar, Dios puso al hombre por encima de todas
las demás creaturas:

"Otrosí honro mucho al hombre en que todas las
criaturas que El había fecho, le dio para su ser-

vicio".

Aquí está el fundamento -teológico- de la superioridad del
hombre sob¡e el resto del unive¡so visible.

Por último, Dios dio al hombre la mujer por compaúera, para
que de ella tuviera descendencia

'Y además de todo esto, le hizo muy gran honra
en que hizo mujer que le diese por compalera en
que hiciese linaie".

En estas palabras parece respirarse un aire caballeresco del
Medievo con su exaltación de la muier. La muier {ue dada al hom-
bre por compañera de su misma naturaleza, no como esclava o
servidora. Por encima de eso, Dios los asoció a ¿mbos a su poder
creador, al confia¡les la propagación del género humano. Dios no
crea directamente otros hombres, de suerte que este mundo y des-
pués el cielo se poblarán sólo con lo que los hombres, eierciendo
este poder de transmitir la vida, traigan a la existencia.

No €stamos, pues, ante una visión ingenua, idealizada del hom-
bre, sino, por el contrario, muy realista. Se trata de un hombre
conocido, falible, y suieto de las aspiraciones más sublimes a la vez
que de las mayores flaquezas. Un hombre al que, en rigor, nada
puede contentar sino Dios mismo, según la desgarradora frase de
San Agustín: "Nos hiciste Señor para Ti e inquieto está nuestro
corazón mientras no descanse en Ti" 5,

La ileza de que el hombre es capaz r€salta de los delitos en
que puede caer. Ninguno tan ruin como el de traición, según 7,2,1,

"la más vil cosa e la peor en que puede caer el
corazón del hombre. Y nacen de ella tres cosas que
son contradas a la lealtad y son estas: tuerto, men-
tira y üleza. Y estas tres cosas facen el corazón del
homb¡e tan flaco que yeüa contra Dios, y contra
todos los hombres faciendo lo que no debe facer".

5 San Agustin, Cott¿sioflas 1, 1.
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Por último, en t€rcer lugar, por debajo del hombre, está la
naturaleza, a la que pertenecen en general las cosas que, junto con
los actos humanos, son objeto de derecho: que hay que dist¡ibuir
ent¡e los hombres, de modo que cada cual obtenga lo suyo.

4. Fe y razón

A lo largo de todo su texto se invoca en las Parti.das la autoridad
de la Revelación cristiana y de los sabios antiguos. Se combinan
así los dos fundamentos sob¡e los que descansa el saber medieval:
la Fe y 1a razón. No hay oposición ni con{licto entre ambas, porque
lo que Dios ha revelado a los hombres no puede contradecir a lo
que los mismos hombres pueden descub¡ir con su razón en la natu-
raleza, que es también obra de Dios. Más aún, fe y razón se apo-
yan y complement¿n cada una en su propio plano, según la feliz
expresión de San Anselmo: fües quaerens intellectum, y a la inversa,
intellectLts qu&erens fidem, La Fe, leios de exclui¡ a la razÁn,'!a
supone. Presupone el conocimiento racional, del mismo modo que
lo sobrenatural presupone lo natural. La Fe no puede darse en un
hombre privado de raz6n, ya que allí donde no cabe conocimiento
natu¡al no puede darse r¡n conocimiento sobrenatüal. pero la Fe
no sólo presupone y utiliza a Ia razón, sino que la perfecciona den-
tro de su propio campo de conocimiento natural. Evita que caiga
en multiples eüores y explica muchas cosas que la razón no alcan-
za a comprender por sí sola. De ahí que la razón busque a la Fe
para cumplir meior su propio papel humano. por eso, cuando la
razón, privada del au¡ilio de la Fe, queda abandonada a sí misma,
el mundo se llena de errores no sólo especulativos sino también
morales, Así se explica, sin ir más lejos, la legalización del aborto
o de las uniones de homosexuales en pleno siglo xx. En el siglo
xru, en cambio, hay una profunda compenetración de la Fe y de
la raz6n, que permite abordar problemas como el de la barraganía
con una cla¡a distinción entre el aspecto moral, el pecado, y el as-
pecto jurídico, sus efectos de derecho.

IV, P¡.¿.N y Covr¡rmo

El plan de las Partidns responde a la visión teologal del mundo
que anima a la obra.

Comprende, como sabemos, siete partes o partidas.
La primera Parti.dt. comienz¿, por tratar de las fuentes del de-
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recho, lo que es como la portada de la obra. Luego está entera-
mente dedicada al De¡echo de c¡eencia. Por tal se entiende según
1,1,7 el derecho eclesiástico, aplicable sólo a los cristianos en razón
de su fe:

"A la c¡eencia de nuest¡o señor Jesu-Cristo perte-
necen las leyes que fablan de la Fe. Ca estas

ayuntan al hombre con Dios por runor; ca en cre-
yendo bien en el, por derecho conviene que le
ame, y que le honre y que le tema".

Estas leyes conducen, pues, al hombre a su rlltimo fin, porque
el que asl ama, honra y teme a Dios no puede deiar de alcanzar el
cumplido amor a El:

"non puede e¡rar que no haya el amor de Dios
cumplidamente".

Después de tratar en la primera Partüla de la Iglesia, esto es,

del poder eclesiástico, se ocupa en la segunda de los reyes, empe-

radores y otros grandes señores, es deci¡, del poder temporal. El
plan se aiusta así a la distinción entre los dos poderes.

El objeto de ellos es, según las Partidas,la iusticia, espiritual o

temporal, a la que se considera como suma y compendio del go-

bierno.

La tercera Pa¡tüa está dedicada a otra forma de iusticia: la
justicia entre partes, que se administra ordenadamente, es decir,
con las {o¡mas procesales, por seso y sabiduría; esto es, ante un

iuez que debe reunir la prudencia y la ciencia del derecho;

"En esta tercera Partida queremos decir de la jus-
ticia que se debe facer ordenadamente por seso

y por sabiduría en demandado y defendiendo
cada uno en iuicio, 1o que cree que sea su dere-
cho ante los grandes seiores sobredichos o los
oficiales que han de juzgar por ellos" (3, prólogo).

La cuarta Partid,a, que ocupa un lugar central por estar pre-
cedida de las tres púmeras e ir seguida de las tres últimas, está

dedicada al matrimonio y, por ende, a la familia -que también lo
tienen en la sociedad-, ya que sin el matrinonio y el linaje que
de él proüene no se podrán cumplir las otras seis:
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"E por eso lo pusimos en medio de las siete parti-
das de este lib¡o: así como el corazón es puesto

en medio del cuerpo, donde es el espíritu del hom-
bre, donde va la vida a los miembros. El otrosí
como el sol que alumbra todas las cosas y es pues-

to en medio de los siete cielos, do son las siete
estrellas que llaman planetas. E segun aqueste
pusimos la Partida que habla del casamiento, en
medio de las seis partidas de este übro" (4, pró-
logo )

Y en el prólogo de la Partido cuarta explica este significado
de la colocación del casamiento. P¡imero se ¡efiere a las tres par-
tidas ante¡ioresr

'Porque así la primera que habla todas las cosas

que pertenecen a la Fe catóüca, que face al honr-
b¡e conocer a Dios por creencia y también la ley
de nuestro señor fesucristo que es la espada es-

piritual que taja los pecados encubiertos. Como
la segunda que fabla de los grandes señores que
es la (espada) temporal que taja poderosamente
los males manifiestos y devedados. Como la ter-
cera, que muestra la justicia que €s dada por iui-
cio a los hombres, para meter amor y paz entre
ellos".

Luego alude a las tres partidas posteriores:

"E aun la quinta que fabla de todas las cosas que

los hombres ponen entre sí a placer de ambas par-
tes, de que nace después nexo que se ha de lib¡ar
por derecho. E otrosi como la sesta que fabla de
las herencias que los hombres heredan por linale
o por manda de testamento e aun la setena que
muestra como se deben encarmentar todos los ma-
les que los bo¡nb¡es facen por voluntad de una
parte y a pesar de la otra".

'Ninguna de estas no se podría cumplü derecLa-
mente sino por el linaje que sale del casamiento,

Y concluve:
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que se eumple por ayuntanza de hombre y mu-
jer. Y por eso pusimos en la cuarta partida, que
es en medio de las siete asi como puso Nuestro
Señor eI sol en el cuarto cielo, que alumb¡a todas
las estrellas, según cuenta la su ley" (4, prólogo).

En esta explicación está contenida ya la materia de las tres
últimas partidas.

La quinta trata de los negocios jurídicos, es decir, de los actos
y contratos que puede el homb¡e realizar o celebrar en el curso

de su vida.
La sexta se ocupa, en cambio, de lo que ocurre después de su

muerte, o sea, de la sucesión y de las guardas:

"Donde después que en la cuarta partida de este

libro fablamos de todas las posturas y pleitos y
conveniencias, que los hombres facen entre sí en
su üda, queremos aquí decir de los testamentos
que facen a su fin, porque esto es encerramiento
de su fecho" (6, prólogo).

Finalmente, la séptima tiene por obieto el derecho penal, que
üene a ser como el cierre de todo el campo luldico, según dice el
Rey sabio en su prólogo a ella:

"Queremos aquí demostrar en esta setena partida
de aquella justicia que destruyendo tuelle ( remue-
ve) por crudos escarmientos las conüendas y los
bullicios que se levantan de los malos fechos, que
se facen a placer de una parte y a deshonra de

otra",

Este concepto de delito o acto ilícito se contrapone al de acto
lícito de que trata la quinta partida. Como se recordará, por tales
se enüenden los que:

"los hombres ponen entre sí a placer de ambas
partes" (4, prólogo).
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V. Pnru¿¡¡ P¡nr¡¡¡

l. Derccho eclesüistiro

El cuerpo de la Partiiln primera está dedicado al derecho eclesiás-
tico. Se basa ampliamente en las Decretaless. En té¡minos generales
puede decirse que tuvo poca aplicación en América española, por-
que el derecho canónico experimenta una considerable alteración
ya en el siglo rvt a raiz del Concilio de Trento (l5rt5-63), a cuyos
decretos se dio fuerza de ley en Castilla y en América española por
real cédula de 12 de junio de 1564. Así, pues, desde el último cuarto
del siglo xvr rigió la legislación canónica post-tridentina.

En cambio, tuüeron extraordinaria importancia los dos títulos
primeros de esta Partidn, dedicados a las fuentes del derecho. En
uno se trata de la ley y en el otro de Ia costumbre.

En esta mate¡ia las Partidns rigieron en Hispanoamérica por
lo general hasta la codificación. En Chile su vigencia se extiende
hasta 1857, en que entró a regir el cóiligo ciail. Allí se trata de la
ley y de la costumbre en el tltulo preliminar y, como veremos,
se altera tanto el concepto de ley como el valor de la costumbre.

2. La leg

Por ley se entiende en 1,1,1:

"establecimientos porque los hombres sepan üvir
bien y ordenadamente, segrín el placer de Dios y
otrosí según conviene a la buena vida de este
mundo . . .".

Así, pues, el objeto de las leyes es doble. Por una parte, miran
la vida del hombre cara a Dios y por otra al buen vivir humano,
en este mundo.

La definición de ley se encuentra en 1,1,4 y apunta a su con-
tenido:

DD

- - 
6 Gnórz. J. y Dr Ce.nv,rr¡eJ- M., El Decrcto g hs Decretales ftte*es

de h yineta Pa¡tüla d¿ Allonm eI Sobía er An¿hobgictt Aflúa Z, 1964. Los
mismos, S@n Eai¡nundo d¿ Peñatort V Las Portidas d.e Alfonso el Sabio, et
A*hologba Amw 3, 1955. CAMAcT¡o EvANcEr¡sre, Fermín, De b.s Íuetutes
roma¡ws de l4s Partid4s It Prirrrpfa Porlida exl Reoista d¿ Derccho Notati¿l 52,
Mad¡id 1966.
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"Ley tanto quiere decir como leyenda, en que
yace enseñamiento y trabajo escrito que liga y
apremia la vida del hombre, que no faga mal
e muestra y enseña el bien que el hombre debe
facer y usar".

Aquí se hace deriva¡ el término ley, en l^tin ler, de lego, etr
latin leer. Por eso se exige que se trate de un texto escdto. Pero se

precisa que üene una fuerza ünculante sobre los hombres, encam!
nada a retraerles del mal y mostrarles la conducta que deben tener.

Esta descripción del contenido de la ley se completa en segui-
da con estas palabras:

"Ot¡osi es dicha ley porque todos los mandamien-
tos de ella deben ser leales, y derechos y cumpli-
dos según Dios y segrin iusticia".

Este texto exige que la ley para ser tal tenga un dete¡minado
contenido. No basta con que haya sido debidamente promulgada
para que adquiera fuerza obligatoria. Además de eso es preciso
que sus mandamientos sean iustos, esto es, conformes a Dios y al
derecho.

Esta eúgencia. es de la mayor importancia práctica. En aten-
ción a su contenido hay leyes iustas y leyes iniustas. Las unas res-
petables y obligatorias por el derecho que contienen y las otras
repudiables, en cuanto atentan contra el mismo.

Según esto, la obediencia a las leyes no debe ser ciega, sino
razonable, con discernimiento y deliberación. Así, por ejemplo, las
leyes que atentan contra Dios, contra la patria o el honor, contra
el matrimonio y la familia, contra la üda física o moral, no son
tales. No corresponde llamarlas ni tenerlas por leyes.

Este concepto de ley persistió en América española hasta la
codificación. En Chile el código cioil introdujo una nueva defini-
ción de ley de corte ilustrado. En ella se atiende sólo a la forma
de su elabo¡ación, sin considerar ¡rara nada su contenido.

"A¡t. ls Ley es una declaración de la voluntad
soberana que, manifestada en la forma prescrita
por la constitución, manda, prohíbe o permite".

En consecuencia, desde la entrada en vigor dei cóiligo cioil en
1857, desaparece en Chile la distinción entre leyes Íustas e iniustas.
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Todas se consideran igualmente obligatorias desde el momento que
han sido elaboradas del modo prescrito en la Constitución.

Se llega así a una situación en que las propias leyes pueden
ser una amenaza para eI derecho. EsIa legalüad, por la legalid.a.d,,

sin contenido fiio, puede muy bien ser utilizada para aniquilar el
derecho. Puede muy bien ser el camino para el peor sin derecho:
el abuso legalizado. Así sucedió, por ejemplo, en Alemania en el
período entreguerras, en que el nacionalsocialismo se impuso por
las vías legales, y así sucede, desde la segunda guerra mundial, en
los Estados totalitarios de Europa oriental, donde t¿mbién se im-
puso por vías más o menos legales el socialismo inte¡nacional.

Por eso es tan importante considerar. el contenido de la ley.
Sólo de este modo puede distinguirse entre leyes iustas e iniustas.
Y, en consecuencia, rechazar la fuerza obligatoria de las leyes sin
razón y sin derecho, que por ser abusivas envilecen a quienes las
dictan y a quienes abogan por su respeto.

3. Potestad V autorüad, en la elabors.ción il.e las leyes

En función del contenido de las leyes, está también la forma en
que deben ser elaboradas. Conforme a l,lBr

"debe ser mucho escogido eI derecho que en ellas
fuere puesto, antes que sean mostradas a las gen-
tes. Y cuando de esta guisa fueren fechas serán
sin yerro y a servicio de Dios y a loor y honra de
los seño¡es que las mandaron facer y a pro y a
bien de los que por ellas se hubieren de iuzgar".

El cuidado en la formación de las leyes redunda, pues, en una
triple ventaja. Con ellas se hace serücio a Dios, se honra a los go-
bernantes y se beneficia a los gobemados.

Para conseguir esto es necesario que se hagan con reposo y
con consejo de hombres con ciencia y experiencia. Así, se dice en
I,1,9:

"deben guardar que, cuando las ficieren no haya
¡uido ni otra cosa que los estorbe o los embargue
y que las fagau con consejo de hombres sabedo-
res, y leales y sin codicia. Ca estos tales sabrán
conocer lo que conviene al derecho y a la iusticia
y al pro comunal de todos".

ol
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En otras palabras, para hacer leyes no basta el poder, al me.
nos si se quiere hacer buenas leyes. Se precisa, además, el saber, es
decir, el consejo de hombres entendidos, leales e íntegros. Para
elaborar buenas leyes es menester, pues, la conjunción de potestad
del que gobierna con la autoridad de los que saben.

Según las leyes, los bienes se reparten de tres maneras: los
que corresponden a los mayores, a los iguales y a los menores.

'La primera que cae en los mayores, asi como es
en los señores o en los padres, que cada uno de
estos han derecho de facer bien de lo suyo: los
padres a los hilos o a los ot¡os parientes por na-
turaleza de linaje; los señores a sus vasallos o a
los otros que son en su señorío por el sewicio que
de ellos reciben" ( 1,1,3).

En seguida üene la distribución de los bienes entre iguales;

"así como en los desposorios o en los casamlentos:
ca el bien facer de esta manera tornase a pro de
quel que lo face en dos maneras. La una, que le
está bien de lo facer. La otra que se torna todo a
honra y pro de sí mismo" (id.).

Por último, se trata de los menores:

"así como en los hijos o en los criados o en los
vasallos o en los sieryos: ca este bien facer es

otrosí con gran bondad, del que lo bien face y
nácele ende dos bienes que son muy nobles: el
uno es grandeza, el otro es poderío..." (ibíd.).

Pero esta distribución ha de ser moderada por la prudencia
para¡

'facer bien do conviene, y como y cuando y otrosi
en saber refrenar el mal y tollerlo (removerlo ) y
escarmentarlo en los tiempos y en las razones que
es menester, catando los fechos como son, y quien
lo face y de que manera y en cuales lugares"
( ibíd. ).

De este modo se endereza el mundo, porque se premia a los
que hacen bien y se castiga a los que hacen mal:
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'T con estas dos cosas se endereza el mundo fa-
ciendo bien a los que bien facen y dando pena

y escarmiento a los que lo merecen" (ibíd.).

4, Leyes canónicas g seculares

En 1,1,3 se clasifican las leyes de derecho, según su objeto, en ecle-

siásticas y seculares. Las primeras persiguen el bien común espiri-

tual o salud de las almas, que incluye elementos materiales, y, la
segunda, el bien común temporal, o buena üda de los cuerpos, que

incluye elementos espirituales.

"Como quiera que las leyes sean unas cuanto al
derecho, en dos maneras se reparten cuanto en

raz6n. La una es a pro de las almas y Ia otra a
pro de los cuerpos. La de las almas, es cuanto en

creencia, La de los cuerpos es cuanto en buena
vida... Y por estas dos se gobierna todo el mr¡n-

do: ca en estas yace galardon de los bienes a cada

uno según debe haber y escarmiento de los males".

Y agrega en 1,1,7:

"A la creencia de Nuestro Seúor Jesucristo perte-

necen las leyes que fablan de la Fe. Ca estas ayun-

tan al home con Dios Por amoi'.

En seguida expüca:

"Ca en creyendo bien en EI por derecho conviene
que le ame y que le houre y que le tema, amán-

dolo por la bondad que en El ha y otrosí por el
bien que nos El face. Y hanlo de honrar por la su

gran nobleza y por la su gran virtud. Y temerle
por su gran poder y por la su gran justicia y el
que esto ficiere no puede errar que non haya amor

de Dios cumplidamente".

En cuanto a las leyes seculales o temporales dice:

"Y al gobemamiento de las gentes pertenecen las

leyes que ayuntan los corazones de los hombres
por amor: y esto es derecho y razón: ca de estas

59
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dos sale la justicia cumplida, que face a los hom-
b¡es vivir cada uno como conüene. Y los que ansi
viven, no han porqué se desamar, más porqué se
querer bien'.

Sobre el legislador se afi¡ma en 1,1,11:

"El facedor de las leyes debe amar a Dios e tener-
le ante sus oios, cuando las ficiere porque sean
derechas y cumplidas. Y otrosí debe amar la ius-
ticia y pro comunal de todos. Y debe ser entendido
para saber departir el de¡echo del tuerto y no de-
de haber vergüenza y mudar y enmendar las leyes
cuando entendiere o la mostraren razón por que
lo deba hacer: que gran derecho es que el que a
los ot¡os ha de enderezar y enmendar que lo sepa
hacer a sí mismo cuando ena¡e".

Cuatro son, pues, las condiciones del legislador: tener a Dios
presente, amar la iusticia y el bien común, tener conocimiento del
derecho y estar dispuesto a mudar las leyes cuando aparezca o le
muestren que hay razón para ello.

5. Costwnbre

También la costumbre se rigió en América espaiola por las Parti-
d¿s. Confo¡me a ellas se determinan los requisitos de validez que
debe reunir. La ley 1,2.5 es un pequeño tratado sobre la mate¡ia:

"E tal pueblo como este o la mayor partida de el,
si usa¡en diez o veinte años a facer alguna cosa
como en manera de costumbre, sabiendolo el se-
ño¡ de la tierra y non lo contradiciendo y tenien-
dolo por bien, puedenla facer e debe ser tenida y
guardada por costumbre... Y otrosí decimos que
la costumbre que el pueblo quiere poner y usar
de ella, debe ser con de¡echa razón y no contra
la Ley de Dios, ni contra Señorío ni contra dere-
cho natural, ni contra pro comunal de toda la tierra
del lugar do se face e debenla poner con gran
conseio e non por yerro, ni por antojo, ni por nin-
guna otra cosa que les mueva sino derecho y razón
y pro; ca si de otra guisa la pusieren non sera
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buena costumbre, sino daño de ellos y de toda

iusticia".

6. Valüez ile la coshnnbte

Se señalan seis requisitos de validez.
En primer lugar, la costumbre ha de tener una antigüedad de

al menos diez o veinte aíos. Gregorio López aclara que basta con

diez años, porque el pueblo está siempre presente y, por lo tanto,

no se le apüca el plazo de veinte años, que es Para ausentes. En

cambio un jurista indiano del siglo xru, fuan de Hevia Bolaños,

admite ambos plazos, según se trata de presentes o ausentes y aña-

de que la costurnbre contra la ley canónica requiere a lo menos

cuarenta años para prevalecer 7.

En segundo lugar, la costumbre ha de introducirse con cono-

cimiento del príncipe y sin que éste la contradiga. Según López,

este conocimiento no es necesario si se uata de una costumbre in-
memorial,

En tercer término, la costumbre debe ser racional. López ex-

plica que el uso que mueva aI mal, a pecados o a cosas absurdas,

no causa una costumb¡e que deba ser observada, En cuanto al
juicio sobre su racionalidad, señala en 1,2,3 que según opinión en-

t¡e los auto¡es del Derecho común, como Enrique de Susa, Carde-

nal Hostiense y Juan Andrés, está entregado al arbitrio del ¡uez:

'Que costumbre se califica de ¡acional o irracional,
queda entregado al arbitrio del iuez".

Por su parte, precisa el mismo López que el juez en el ejerci-
cio de ese arbitrio debe ponderar si es bueno o malo el fin de la
costumbre, si acaso es contra o según ley y si fue introducida
por alguna ot¡a razón iusta, de modo que el derecho apruebe seme-

iante costumbre y, consideradas las diversas razones, pueda ser

¡acional aún contra una ley racional.
Este requisito de la racionalidad de la costumbre y eI arbitrio

ludicial para pronunciarse sobre él tuvo enorme significación en

América espaiolas. Por diversas causas, la costumbre alcanzó en

Indias mucho mayor relieve que en Castilla. Si allí se vela, en cier-

7 HEvrA BoLAños, Juan de, Curio Phllipico, Lirna. 1603, 1, 8, f8.
8 Sob¡e esto úldmameDte Av¡rA MA¡ÍEL, Alami¡o de y B¡Avo LBA, Ber-

úúdJmo, Apotta sob¡e la costutb¡e e¡ ef, d¿¡echo índla¡p en Reoista Chilha
d,e Hlrtoñ4 del De¡echo 10, Sa¡tiago 1984.
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to sentido, limitada por la legislación; en América, en cambio, pudo
expandirse sin obstáculos.

Por otra parte, el arbitrio judicial hizo del iuez un verdadero
moderador de la costumb¡e.

En cuarto lugar, la costumbre no debe ser contraria al de¡echo
natural. Esta exigencia también se aplica a la ley. Es consecuencia
de la prioridad reconocida al derecho natural, ob¡a de Dios, f¡ente
a cualquier derecho humano, eclesiástico o secular, introducido sea
por la ley, sea po¡ la costumbre.

En esta apreciación de la compatibilidad de la costumbr.e con
el derecho natural, iuega también un papel decisivo el iuez e.

En quinto lugar, la costumbre no ha de cont¡ariar el bien co-
mún. Según hace ver López, la costumbre y la ley tienen la misma
causa final: el bien común. Por eso, si la ley se hace para el bien
público, también la costumbre debe hacerse con ese objeto.

Por último, la costumbre ha de introduci¡se sin error, a ciencia
cierta. A este propósito aduce López la opinión común de los doc-
tores que distinguen entre erlar al introducir la costumbre e intro-
ducirla por error.

7. Valor de la costumbre

La ley siguiente 1,2,6 se ocupa del valor de la costumbre. Al res-
pecto distingue tres situaciones de ella frente a la ley: costumbre
fuera de la ley, según la ley y contra la ley:

"Fuerza muy grande ha la costumbre, cuando es
puesta con raz6n, asi como diximos, ca las contien_
das que los hombres han entre si, de que no
fablan las leyes escritas, puedense librar por la
costumbre que fuese usada sobre las razones sob¡e
que fue la contienda y aún ha fuerza de ley".

En seguida pasa a la costumb¡e secundurn legem:

"Ot¡osi decimos que la costumbre puede interpre-
tar la ley cuando acaeciese duda sobre ella, que
asi como acostumbraron los otros de la enten-
der, asi debe ser entendida y guardada,,.

e Avu,e Mentrr,, Alamiro de, Dlscutso ¿le recepctóa dc D. Ma¡uol Sallrr,t
Monguillot er la Acad¿mia ChllBna dB la H¿stotia en Boletín ilc l¿ Acodem¡a
Chibna ¡1¿ la, EMo 4 87, Sanriago 1973, p. 41.
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Finalmente se refiere a la costumbre corúto l,egemt

'T aun a otro poderío muy grande, que puede tüar
las leyes anüguas que fuesen fechas antes de ella,
pues que el rey de la tierr¿ lo consintiese usar con-
tra ellas tanto tiempo como sob¡edicho es o mayor.
Esto se debe entende¡ cuando la costurnbre fuere
usada generalmente en todo el reino; más si la
costumbre fuese especial, entonces no desataúa la
ley sino en aquel lugar tan solamente donde fuese
usada"-

López resume este triple valor de la costumbre como suple-
toria, intérprete y corrección de la ley, en los siguientes té¡minos:

"Donde la ley no dispone se admite la costumbre,
además la costumbre no es sólo intérprete de la
ley, sino también corrección del derecho anterior,
siempre que sea general, Si es especial lo corrige
sólo en el lugar donde rige, siempre que el Prínci-
pe la conozca y no la contradiga dentro de l0 o
20 años".

Agrega López que:

"la costumbre se suprime por costumbre contraria
posterior o por Ia ley".

La costumbre fue una fuente principal del derecho indiano
durante los siglos xla, x\¡rr, xl'ur y parte del xx. Con la codifica-
ción su valor cambió diametralmente. Al menos en Chile, el cód.igo

ciail vigente desde 1857 le desconoció toda significación propia:

"Att. 2 La costumbre no constituye derecho s.ino

en los casos en que la ley se remite a ella".

Postcriormente, conforme a esta disposición, se le atribuyó en
el código de comercio cierto valor. Pero nunca volvió a tener el
que de acuerdo con las Partid.as tuvo en el derecho indiano.
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VI. SncuND¡ PAnrrp¡

l. Dualidad d.e poderes

La segunda Partida trata del poder temporal. Comienza pol s€ntar
en el prólogo los principios básicos. Estos son dos: la distinción
entre el poder espidtual y el poder temporal y la relación de armo-
nia que debe reinar entre ambos.

La dualidad de poderes se fundamenta en el prólogo, en la
doctrina medieval de las dos espadas;

"Y estas son Las dos espadas por que se mantiene
el mundo. La primera espiritual y la otra, tempe
ral. La espiritual taja los males escondidos, y la
temporal, los manifiestos . . .".

Expresamente se remite aI pasale evangélico -Lucas, 22- en
que Cristo habla de dos espadas, y que la doctrina medieval inte¡-
preta alegóricamente como una referencia a los dos poderes:

'T de est¿s dos espadas fabló nuestro Señor Jesu-
üisto el iueves de la Cena, cuando preguntó a sus
discípulos, probándolos, si habían armas, con que
lo amparasen de aquellos que lo habían de tmer y
ellos dijeron que habían dos cuchillos; el cual res-
pondió y dijo, como aquel que sabía todas las co-
sas, que asaz había . . .".

De ahí pasa a afirmar la colaboración que debe existir entr.e
los dos poderes:

"Y por ende estos dos poderes se ayuntan a la Fe
de nuestro Señor Jesucristo, por dar justicia cum-
plidamente al alma y al cuerpo. De donde convie-
ne por lazón derecha que estos dos poderes sean
siempre acordados, asl que cada uno de ellos ayu-
de con su poder al otro; ca el que desacordase
vendría contra el mandamiento de Dios y habría
por fuerza de menguar la Fe y la iusticia y no po-
dría luengamente du¡ar la tierra en buen estado ni
en paz, si esto se ficiese".
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La distinción entre los dos poderes subsiste baio distintos re-
gímenes iurldicos en los países de Hispanoamérica. Asl ocu¡re tam-
bién en Chile.

En cuanto a la relación de ambos, durante toda la época in-
diana fue de colaboración mutua bajo el régimen de patronato ro.

Después de la independencia, la Santa Sede se negó a reconocer,
o meior dicho a otorgar, el patronato a los Estados sucesores de la
monarquía española. No obstante, subsistió el régimen de unión del
Estado y la Iglesia 11. En Chile fue reemplazado por el de separa-
ción de ambos en 1925. Desde entonces se mantiene una colabo-
ración entre el Estado y la Iglesia, como entidades de derecho
público, pero dent¡o de un plano de mutua independencia.

2. El rey

La ley 2,1,. es un pequeño tratado de derecho político. En ella se
define al rey en los siguientes términos:

"Vicarios de Dios son los reyes, cada uno en su
reino, puestos sobre las gentes, pata mantenerlas
en justicia y en verdad cuanto a 1o temporal, bien
así como el emperador en su imperio",

Se enuncian aquí cinco elementos.
En primer lugar, se dice que el rey es vicario de Dios. Esta

expresión evocaba en la mente del juista medieval la figura del
Papa, que es por antonomasia el Vica¡io de Dios, Se afirma, pues,
que el rey, como el Papa, tiene su poder de Dios y, por tanto, que
no Io recibe del Papa, ni depende de é1.

En seguida se dice que los reyes están puestos 'cada uno en
su reino". Con ello se señala el lfmite espacial de su poder, que
abarca sólo el territorio del reino. Con esto se establece una prime-
ra dife¡encia entre el Papa y el rey. Mientras el Papa es uno, el
único vicario de Dios para los asuntos espirituales, los reyes son
múltiples, distintos vicarios de Dios, cada uno dentro de su propio
reino.

ro La bibüogr¿fí¡ es €xtensa. Ve¡ LETIn¡,{, Pedro de, Relaclolrt ente
La Sarúto Seda e Hispoloomériaa, wl L Epoca d,el Real potroioto l4gS-jgIO,
Roma 1959,

11 Gor,zí¡,s EsEEJo, Ferúando, Cuitro ¿l¿c¿rios d¿ hlctorl4 @l¿sid.rtlco
de Chilz. Cróniaa de las rclaciones entre la lgl.esta y el Estnilo l83l-lg7l, San-
üago 1948.
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En tercer lugar se precisa que los reyes están 'puestos sobre
las gentes para mantenerlas en justicia y en verdad, cuanto en lo
temporal". Aquí se delimita la esfera de competencia del rey. Com-
prende sólo los asuntos temporales. Esta es la segunda limitación
de su poder y también una segunda diferencia con el Papa, vicario
de Dios, pero para los asuntos espidtuales.

Al mismo tiempo se señala en cste pasaje el fin del gobierno.
Dentro de una visión teologal, como la que preside a las Partidns,
encontramos la vieja concepción cristiana de que el gobiemo está
establecido por Dios en beneficio de los gobemados y no del go-
bernante. Los deberes del rey para con sus vasallos se condensan
en la fórmula mantenerlos "en iusticia y en verdad, cuanto a Io
temporal". La justicia temporal es, pues, la razón de ser del gober-
nante. Su principal preocupación ha de consistir, precisamente, en
asegurar a cada uno 1o suyo, lo que en justicia le corresponde.

Por ultimo, en cuarto lugar, se dice que el rey está puesto sobre
su reiao, "bien asi como e1 emperador en su imperio". Si en este
texto se principió por llamar al rey vicario de Dios y equipararlo
en cierta forma con el Papa, cabeza de la humanidad en 1o tempo-
ral, se termina por equipararlo al emperador, cabeza de la humani-
dad en lo temporal. Pero hay también aquí dos diferencias. Por
una pade, los reyes son múltiples, en tanto que el emperador es

único. Por otra, el rey tiene el mismo poder que el emperador, per.r
no en todo el orbe, sino tan sólo en su reino: rer est imperatot in
regno s:uo.

Esta equiparación con el emperador tiene un sentido muy con-
creto. Es una manera de expresar que no hay otro poder por encima
del del rey. El rey no reconoce superior en lo temporal. Lo que ya
desde el siglo :r¡v se manifestará en Castilla con el adjetivo soberano.

En suma, el rey como vicario de Dios para gobernar en lo
temporal a las gentes de su reino es independiente tanto del Papa
como del emperador.

3. Reoelación y razón

Este breve tratado de derecho político tiene una doble fundamen-
tación, contenida en la misma ley. Se basa en la Fe y en la raz6n,
esa duaüdad tan característica de las Pa¡id,as que combina lo teo-
Iógico y lo filosófico. En apoyo del texto se aducen tanto los dichos
de los profetas y santos "a quienes dió nuestro Señor gracia de saber
las cosas ciertamente", como los dichos de los "hombres sabios, que
fueron conocedores de las cosas naturalmente".
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Empieza por la enseñanza de los santos sobre el origen y el
{in del poder:

'T los santos dijeron, que el rey es puesto en Ia
tierra en lugar de Dios, para cumplir la lusticia y
dar a cada uno su de¡echo".

Luego pasa a la relación de mando y obedienciar

"Y naturalmente dijeron los sabios que el rey es
cabeza del reino, ca así como de la cabeza nacen
los sentidos por que se mandan los miembros del
cuerpo, bien así por el mandamiento que nace del
rey, que es señot y cabeza de todos los del reino, se
deben mandar y guiar y habe¡ un acuerdo con
é1, para obedecerle y amparar y guardar y acre-
centar el reino, donde él es alma y cabeza y ellos
miembros".

4. El rey y el pueblo

Muy notable es la concepción del orden político en las Partidas.
Hasta ahola no ha recibido todavía la atención que merece. No se
funda, como baio el influjo del racionalismo estamos acostumbrados
a pensar en los derechos, sean del rey, sean del pueblo, sino en
deberes del uno y del otro. Además no se plantea tampoco baio la
forma, para nosotros casi inamovible, de una relación vertical entre
gobernantes y gobernados, en la que unos están arriba y los otros
abajo.

La visión del orden político en las Pattidns es mucho ¡nás rica
y matizada.

Parte de la concepción del rey y del pueblo como suietos de
debe¡es. Estos son de tres clases. En primer lugar para con Dios,
que está por encima del rey y del pueblo en una relación de su-
perioridad. Luego entre el rey y el pueblo, que están, por así
decirlo, frente a f¡ente en una relación de paridad. Por último,
deberes para con la tierra, que está, por así decirlo, entregada al
cuidado tanto del rey como del pueblo, en un nivel de cierta
superioridad. Pa¡a entenderlo, vale la pena apuntar que la tierra
de que aquí se habla no es un puro territorio sino la patria. Al
menos asl Io entiende Gregorio López, que en 2,11, I t¡aduce el
castellano tierra por el vocablo 'latino potria.
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Las ¡elaciones entre el rey y el pueblo no se reducen, pues,
a sus deberes recíprocos. Ambos están unidos ante todo por su

común dependencia de Dios y su común responsabilidad por la
tiena.

No corresponde entrar aquí a un examen pormenorizado de
esta grandiosa concepción política que ocupa el cuerpo de la
Parti.da segvnda, desde el título u hasta el s.

Nos limitaremos a unos rasgos más salientes, que tuvieron
acusada vigeneia en América española.

5. Deberes d,el reg para con Dios

La exposición de los deberes del rey es más que uD espeio
de prlncipes.

El primer deber del rey se refiere a Dios. Ya en eI prólogo
se dice que ha de conocerle, amarle y ternerle:

"Conocimiento ve¡dade¡o de Dios es la plimera
cosa que por derecho debe haber toda creatura
que ha entendimiento. Y corroquiera que esto per-
tenece mucho a los bornbres, porque han razón y
entendimiento, entre todos ellos mayormente 1o

deben haber los emperadores y los reyes y los ohos
grandes señores que han de mantener las tierras y
gobernar las gentes con entendimiento d,e raz6n y
con derecho de lusticia y porque estas cosas no po-
drlan ellos haber sin Dios, conviene que le conozcan
y que conociéndole que le amen y amándole que
le teman y lo sepan servir y loar",

Sin Dios el rey no podría tener eI entendimiento de raz6n y
el derecho de justicia que necesita para mantener las tierras y go-

bernar las gentes. Por eso debe trabaiar para conocerle y para

tomarle amor, de suerte que tema disgustarle.

B. Debercs tlel reg ¡mra con el ptrcbb

De los deberes del rey para con el pueblo tmta el titulo x. Se

comienza por definir al pueblo, Al respecto se rechaza expresa-
mente la imagen residual del pueblo, como la gente insignificante
entre la que se cuentan artesanos y labradores:
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"Cuidan algunos que el pueblo es llamado la gente

menuda, así como menestrales y labradores. Y esto

no es así... Pueblo llaman el ayuntamiento de to-
dos los hombres comunalmente, de los mayores, y
de los medianos y de los menores. Ca todos son

menester y no se pueden excusar, porque se han
de ayrrdar unos a otros porque puedan bien üvir
y ser guardados y mantenidos".

El rey debe según el prólogo de 2, l0:

"amar y honrar y guardar a cada uno de ellos (de
los de su señorío) según cual es o el servicio que
recibe",

Estos deberes del rey para con el pueblo son diferenciados,
pertenecen a la iusticia distdbutiva, que exige mirar de quién se

trata para saber qué le corresponde.

El amor del rey por el pueblo tiene, según 2, 10, tres grandes

manifestaciones:

"faciéndoles merced cuando entendie¡e que lo han
menester.. . La segunda habiéndoles piedad, do-
liéndose de ellos, cuando les hubiere dar alguna
pena... La tercera, habiéndoles misericordia, para
perdonarles a las vegadas (a veces) la pena que
merescieren por algunos yerros que hubieran
hecho".

En segundo lugar debe honrarlos. Lo que hará de tres ma-
neras; Primero, de hecho, poniéndole y rnanteniéndole, mientras
no desmerezca, en el lugar que le corresponde:

'La primera poniendo a cada uno en su lugar, cual
le conviene por su linaie o por su bondad o por
su servicio. E otrosí mantenerle en él non faciendo
porque lo debiese perder. . .".

Segundo, de palabra:

"La segunda, honrándole de su palabra, loando los
buenos fechos que le hicieron en manera que ga-

nen por ende fama y buena prez".
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En tercer lugar: en lo que mira a los demás:

"La tercera, queriendo que los otros lo ¡azonen así
y honrándolos será él honrado por las honras de
ellos".

Muy realistas son las maneras en que debe el rey guar.dar a su
pueblo conforme a esta misma ley. Ellas consideran tres especies
de abusos, contra los cuales el rey debe proteger a su pueblo: el
abuso del propio gobernante, el abuso de los poderosos y el del
enemigo exterior.

'Otrosí los debe guardar en tres maneras. La pri-
mera de si mismo, no les faciendo cosa desaguisa-
da, 1o que no queúa que otros le ficiesen (a él);
ni tomando de ellos tanto el tiempo que lo pudie-
se excusar, que después no se pudiese ayudar de
ellos, cuando los hubiese menester, ..".

Respecto de la protección de los débiles:

'La segunda manera, en que los debe guardar cs
del daño de ellos mismos, cuando ficiesen los unos
a los otros fuerza o tuerto. Y para esto es menes-
ter que los tenga en iusticia y en derecho y no
consientan a los mayores que sean soberbios ni
tomen, ni roben, ni fuercen ni hagan daño en lo
suyo a los menores".

Respecto de los enernigos de fuera:

'La tercera guarda es del daño que les podría
venir de los de fuera que se entiende por los ene-

migos".

El rey recibirá premio o castigo de Dios, ante quien es r€spon-
sable del cumplimiento de sus deberes:

"Donde el rey que así amare y honrare y guardare
a su pueblo será amado, temido y servido de
ellos y tendrá verdaderamente el lugar €n que Dios
lo puso y tenerlo han por bueno en este mundo y
ganará, por ende, el bien del otro siglo para
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siempre. Y el que de otra guisa ficiere, darle a

Dios todo lo contrario de esto".

7. Deberes del rcy para con la tierra

El título siguiente -11- trata de los deberes del rey para con la
tierra, que son arnarla, guardarla y honrarla.

Su contenido cobra especial actualidad en América. Así suce-
de cuando se explica en 2,11,2 que un modo de amar la tie¡ra es

"facerla poblar de buena gente y antes de los suyos
que de los ajenos, si los pudiera haber, así como
de caballeros (nobles) y de labradores y de me-
nestrales".

Esta fue una preocupación primordial de la monarquía en
América, tanto que se mandó que las empresas mismas no se lla-
rnaran de descubrimiento y conquista, sino de descubrimiento y
pacificación 12.

Ot¡o tanto ocurre con los modos de hon¡arla de que se habla
en 2,LL,2.

'Hon¡a debe el rey hacer a su tierra y seialada-
mente en mandar cercar las ciudades y las villas y
los castillos de buenos muros y de buenas to¡res",

Al releer esto uno no puede menos de pensar en las grandes
fortificaciones que se construyeron en América desde Valdivia
en el reino de Chile hasta las imponentes de Puerto Rico, Cuba
y Cartagena de Indias.

Finalmente, conforme a 2,LL,3, debe el rey guardar su tierra:

7l

"Acucioso debe ser el rey en guardar su tierra de
manera que no se yermen las villas, ni se der¡iben

1z O¡dz¡snzas d¿ d¿sctib¡¡fu*os de 1573; capítulo 29: 'T-os descub¡i
ni€¡tos no se deu con dtulo y nombre de anquistas pues habiéndose de

lacer con tdrta paz y caridad coÍto deseamos, oo queremos que el nomb¡e
dé ocasión ni color ¡mra que se pueda hac'er agravio a los indios". Texto en
ENc¡NAs, Diego de, Ced,ulaúo Ind,tuno, 4 vol. Madrid 1956, hay edición fac-
simila¡ de G.rncÍe-G.t-r.o, Alfonso, 4 vols. Mad¡id 1945, 4, p. 234. ya en lS44
eo lz capitulaoiót dp O¡elbw no se hobla de co¡quista sino de pacificación,
en coreo 23, p, 107-108. Ver GóNcon¡. (del Campo), Maio, El Estado er el
dp¡aaho t¡úlano. Epoca dc u fundufóa, 1492-1570, Santiago 1951, p. 9l ss.
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los muros, ni las torres, ni las casas por mala guar-
da. .. Otrosí la debe guardar de los enemigos, de
manera que no puedan en ella facer daño...".

8. Deberes ilel pueblo para eon Dios

Después de los deberes del rey se trata a partir de 2, 12 de los
del pueblo.

En el prólogo del título 12 se explican estos deberes me-
diante una comparación con las tres especies de alma que dis-
tingue Aristóteles: razonable o racional, sentido¡a o sensible y
criadera o vegetativa.

"De donde dijeron los sabios que asl como ayunto
Dios en el hombre est¿s tres maneras de almas,
que según esto debe amar tres cosas de que le
üene todo bien que espera haber en este mundo
y en el otro. La primera es a Dios. La segunda a

su seior natural (el rey) y la tercera a su tierra.
E por ende.. . que¡emos aquí decir. . . cual debe
el pueblo se¡ a Dios y a su rey y a su tierra. Y
comoqüera que los sabios fablaron primeramente
del alma criadera, de que ficieron semejanza, de
cómo debe el pueblo amar a su üerra; y de si
fablaron de la sentidora, de que ficieron seme-

ianza al amor que el pueblo debe haber al rey,
que es como sentido de él; e a postre rnas fablaron
de la razonable, a que ficieron semeianza del amor
que el pueblo de haber a Dios.. .".

Las Pa¡ül^as invierten este orden para adoptar uno teologal.
Así comienzan por los deberes del pueblo para con Dios, siguen
con los refe¡entes al rey y terminan con los que miran a la patria.

Los deberes del pueblo hacia Dios son semejantes a los del
rey: conocerle (tener fe y esperanza en El), amarle y temerle.

9, Debercs dzl pueblo paru con el rcg

Los deberes del pueblo para con el rey se comparan a los
cinco sentidos externos y a los cinco intemos que tiene el al¡na
sensitiva. Así se dice, por eiemplo, en 2,13,7 que a semeianza del
sensorio común
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"debe el pueblo facer al rey en aconseiarle y en
servirle en las cosas que hubiere nenester, cada
uno según el seso que hubiere y el lugar que tu-
viere y él lo debe conocer y galardonar, según lo
valieren.
De donde los que a sabiendas le aconsejasen mal,
haciéndole entender una cosa por otra, así como
lo que fuese ligero de acabar, encareciéndoselo,
por que hubiese de meter allí gran costa y gran
minción; y lo que fuere grave poniéndoselo por
ligero, harían gran yerro y deben haber muy gran
pena . , .".

Está aquí señalado el consilium o consejo, que iunto con el
auxilium o servicio, son las obligaciones primordiales del vasallo
para con su señor.

Esta primera parte en que se comparan los deberes del pueblo
con los sentidos del alma sensitiva, siguiendo la enseñanza de los
sabios, es decir la razón natural, se completa en 2, 13, 12 con una
segunda parte, basada en la enseñanza de los santos, es decir en
la Revelación sobrenatural.

"Razones mostraron los sabios, según diiimos en
estas otras leyes en que dieron semejanza a las
cosas que un pueblo es tenudo ( obligado ) de fa-
cer al rey. Mas agora queremos decir, en qué ma-
nera los santos de la Fe de Nuestro Señor Jesucristo,
se aco¡daron con ellos en esta razón. Y mostraron
por derecho, que el pueblo debe facer al rey se-
ñaladamente cinco cosas. La primera, conocerle. La
segunda, amarle. La tercera, temerle. La cuarta,
honrarle. La quinta, guardarle. Ca pues que lo
conociesen, amarle han; amándole, temello han; y
temiéndole, honrarlo han; y honrándole, guardarlo
han".

En 2,13,25 se distinguen tres maneras de guardar al rey

"E esta guarda que le han de facer es de tres rna-
neras: la primera, de él mismo. La segunda, de sí
mismos. La tercera, de los ext¡años",

La primera consiste en que
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"Non le dejen facer cosa a sabiendas porque pierda
el anima, nin que sea a mal estanga o deshonra de
su cuerpo o de su linaie o a gran daño de su reino',

"Y esta guarda ha de ser fecha de dos maneras.
Primeramente por consejo, mostrándole e dicién-
dole razones porque non lo deba facer. Y la oüa
por obra buscándole carreras, porque se lo fagan
aborecer y deiar de guisa, que no venga a aca-
bamiento y aun embargando a aquellos que se lo
aconseiasen facer".

Al respecto, glosa Gregorio López:

"Advierte pues que los consejeros del rey no sólo
están obligados a aconsejar bien sino también ¿

resistir por obra para que el rey no haga o no
mande algo injusto: así, pues, no deben suscribir
las cédulas reales, si conüenen una injusticia o son
en daño o gravamen de los hombres del reino; ni
se han de forzar a tales subscripciones a los con-
seieros del rey contra su conciencia".

70. Deberes del pteblo para con la tierra

Los deberes del pueblo para con la tierra se comparÍrn a las tres
funciones que Aristóteles distingue en el alma vegetativa: nutdr,
crecer y reproducir,

Pero se invie¡te el orden y se señala en 2,20,1en primer lugar
poblarla

"Acrecentar, amuchiguar ( multiplicarse ) y henchir
la tiena fue el primer mandamiento que Dios man-
dó al primer hombre y muier después que los
hubo hecho".

Pero, como se dice en 2,2,0,3, no basta con tener hiios, hay
que criarlos para que lleguen a ser hombres cabales:

'Amuchiguar (multiplicar) no se puede el pueblo
en la tier¡a solamente por facer hijos, si los que
hubiele fecho no los supiese criar y guardar que
vengan a acabamiento de ser hombres. ..",
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Y explica que deben llegar.:

75

"a ser hombres acabados non solamente en los
cuerpos y en sus miembros, más aún en las cos-
tumbres y en maneras".

Pero, además, los padres han de saber servirse de los hijos

"Ca así como es razón y natura y derecho que los
hijos sepan obedecer a los padres y servirlos, otro-
sí es que los padres sepan sewirse y ayudarse
de ellos porque de otra guisa, no se mostraría que
les hablan amor verdadero ni se les tornarlan en
pro la crianza ni la guarda que en llos hubiesen
hecho".

En segundo lugar, debe el pueblo labrar la tierra y, en tercer
lugar, apoderarse de ella y saber ser seño¡es de ella, conforme a
2,20,6 de dos maneras: por arte y por fuerza:

"Este apoderamiento viene en dos guisas. La una
por arte, la otra por |uerza' Ca por seso deben los
hombres conocer la tierra y saber para qué será
más provechosa y labrarla y deriscarla por maes-
tría . . .,'.

Y en 2,2Q 7 añade

'Apoderarse debe el pueblo por fuerza de la tierra
cuando non la pudiesen facer por maestría e por
arte. Ca entonces se deben aventurar a vencer las
cosas por fuerza y por fortaleza, así como quebran-
tando las grandes peñas y horadando los grandes
montes y allanando los lugares altos y alzando los
baios o matando las animalias bravas y fuertes . . .".

Por último, según 2,20,8, debe el pueblo estar preparado para
defendcr la tierra contra los enernigos

"Donde el pueblo que de esta güsa estuviere aper-
cibido y guisado cumpltuá la palabra que nuestro
Seior Jesucristo dijo en el Evangelio: cuando el
hombre fuerte y bien armado guarda la casa, en
paz está todo lo que tiene".
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LL Las Partidas A las iunta.s de goblenw en 7870

Algunas disposiciones de esta Parüda cobraron extraordinaria
actualidad en la época de la independencia de América española.
Ante el cautiverio de Fernando vr a manos de los franceses, tanto
en España como en América se constituyen iuntas gubernativas
para salvaguardar sus derechos. La formación de ellas se funda-
menta en las Partidns. Así, por ejemplo, fosé Miguel Infante,
Procurador de la ciudad de Santiago, capital del Reino de Chile,
acude a Pa¡tidas 2, 15,3 que cita textualmente para iustificar la
instalación de una junta gubernativa de ese reino eI 18 de sep-
tiembre de l8l0:

"En un caso como el presente de estar cautivo el
soberano y no habiendo nombrado antes regente
del reino, previene la ley 3a, título 15, Pa¡tida 2c
que se establezca una iunta de gobierno, nombrán-
dose los vocales que hayan de componerla'por
los mayorales del reino, así como los prelados y
ricos hombres y los otros hombres buenos y hon-
rados de las villas"'13.

12. Vigencia de la Partida segund.a

En términos generales puede decirse que la segunda Partida rigió
en América hasta la independencia, es decir hasta que se separa-
ron de la monarquía los Estados sucesores de ella.

Desde la conquista hasta la independencia, la imagen del
rey en América española es fundamentalmente la que ofrecen las
Partidas. Pero a ella se le agregan dos elementos. El primero es de
carácter religioso y propio de América. De¡iva de las bul¿s de
donación pontificia de mayo de 1493 en las que, iunto con conce-
derse a los reyes de Castilla l¿s tierras descubiertas y por descubrir
en ultramar, les impusieron la obligación de propender a la evan-
gelización de los natu¡ales de ellas.

De esta sue¡te, a la protección de la Iglesia en su reino y a la
iusticia, como suma y compendio de los debe¡es del rey, según
las Pattidas, se antepone en América el fin misional, la obligación
de procurar la cristianización de sus vasallos infieles 1..

19 INF NTE, José Miguel, Discurso en el cablldo abia¡to de 78 d¿ Septtem-
be d.e 1810, en Col¿aoió¡ d.e htstoido¡es y ile üwnettos ¡elz pos a la it
depeú.en4l4 ¿14 Chíle, 18, Santiago 1010, p. 920.

1a LE"nrRr,{, nota 10.
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El segundo elemento es de carácter temporal y de raíz eu-
ropea. Pero se difunde en Hispanoamérica. Deriva de la Ilustra-
ción que, en el curso del siglo xvrn, ensancha y transforma el ca-

rácter de los antiguos debe¡es del rey. Los ampüa con toda una

nueva dimensión: la de c¡ear y promover la feücidad priblica.
Gobernar ya no es simplemente regir con justicia, sino también
desplegar una acción realizadora en busca del bien y de la pros-

peridad pública. Paralelamente se convierte a los antiguos debe-

res del rey en fines permanentes del Estado, concebido como una

entidad abst¡acta. De este modo la imagen del rey-iuez, cabeza de

la comunidad, de las Partüas cede paso a la del rey-gobernante,
cabeza del Estado, del absolutismo ilust¡ado 15.

Puede decirse, en síntesis, que la vigencia de la segunda Par-
tida en América española se mantuvo h¿sta su independencia y
en algunos aspectos aún hasta después, pero fue modificada por
diversos factores posteriores, entre los que se destacan el carácter
misional del Estado indiano y el nuevo papel que el absolutismo
ilustrado asignó al Estado,

13. La Universid.ad

La segunda Partida se cierra con un título consagrado a una de

las glandes instituciones surgidas en la Baia Edad Media: la uni-
versidad.

Este tema constituye una especie de transición entre el de-

recho político de que se trata en la Partida segunda y la justicia

entre partes, que se administra por seso y sabiduria, de que se

ocupa la tercera Partida.

La universidad es la institución donde se forman, mediante
el estudio del derecho, los let¡ados o iuristas que intervienen en la
solueión de los pleitos.

La relación entre la universidad y el derecho político está

dada por el deber del rey y del pueblo de amar y guardar la tierra.
Dentro de ello se comprende, según 2,31, prólogo, favorecer el
cultivo de los sabe¡es.

1ó Bi^vo Lqa, Bemardino, Olb¡o tJ oÍici¡a dos etopos en lt htstoth del
Estdo lnd,fua, en Anuario Histórico-furldico Ecuato¡iano 5, Quito 1980,
aho¡a en Reoisto Chilera ¡le Hlstoña <I¿l Derccho 8, Santiago Ig8I. El mismo,
Metanvlosb dz la bgaüdtd. Forn4 g d¿stino iI¿ n ktl ¡lbcloch¿tco e
Rea*¡ta dc De¡echo P{tblico 31-32, Santiago 1982.
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'T porque de los hombres sabios los hombres y las
üetras y los reinos se aprovechan y se guardan y
se guían por el conseio de ellos; por ende quere-
mos a la fin de esta Partida fablar de los estudios v
de los maestros, y de los escolares., .".

La definición de l¿ univer.sidad en 2,3I, I es clásica. Como
tal no ha perdido vigencia:

"Estudio es ayuntamiento de maestros y escolares
que es fecho en algún lugar con voluntad y enten-
dimiento de aprender saberes",

La universidad es ante todo una corporación o ayuntamiento.
Esto es lo que significa la palabra uniaersitas, Es una unioercitas
personarum, distinta de la uniaersitss rerurn o conjt\to de cosas
que se consideran jurídicamente como una unidad. Originalmente
la palabra universidad no tiene nada que ver con unive¡salidacl,
con cultivo de los distintos saberes. No es una uniaercitas scientia-
r¿m, universidad de las ciencias, sino una unhtersüas personarum,
una corporación o cuerpo formado por diversos miembros.

Este carácter de corporación, es deci¡, de cuerpo con vida
propia, de la universidad ha desaparecido en no poeos países, don-
de ella ha sido absorbida por la administración estatal y se halla
gravemente amenazado por este mismo peligro en otros países. En
verdad los siglos >cx y xx no han sido propicios para las corpora-
ciones, que son una típica institución medieval. Todas ellas, de
la naturaleza que seanr locales como las municipalidades, laborales
como los gremios y colegios profesionales o de estudiosos como
las r¡nivelsidades, fueron primero afectadas por el centraüsmo ad-
ministrativo del Estado liberal y en la actualidad, o bien han
desaparecido como tales, tragadas por el expansionismo abso¡bente
de la administración del Estado socialista o socializante, o bien se

hallan en peligro de ser transfo¡madas en meras entidades admi-
nistrativas, carentes de vida propia.

14. NIrcs,tros y estudiantes

Los miembros que componen la corporación universitaria son de
dos clases, claramente distintas entre sí y recíprocamente comple-
mentadas. Por una parte están los maestr.os, los que enseñan, el
cuerpo docente de la unive¡sid¿d y, por otra parte, los estudiantes,
los que aprenden, el cuerpo discente.
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Los maestros son el núcleo permanente de la universidad, por
eso su prestigio y su renombre dependen de ellos. Una universidad
vale lo que valen sus profesores. La misión de los catedráticos es

mostrar los saberes, es decir introducir a los estudiantes en el cul-
tivo del saber científico, esto es, del saber consciente de sus fun-
damentos.

En este sentido las Pañidns distinguen claramente los estudios
generales, nombre que en la Edad Media se daba a las universida-
des, de los otros estudios, estudios particulares o simples escuelas.

La distinción se basa, según 2,31, 1, en los maestros que hay
en las universidades, que se dedican al cultivo científico de los
grandes saberes.

"Y son de dos maneras de é1. La una es a que dicen
Estudio general, en que hay maestros de Artes,
así como de G¡amática y de la Lógica y de la
Retórica y de Aritmética y de Geometria y de
Astrología. Y otrosí en que hay maestros de Decre-
to y señores de Leyes".

Maestros de Decreto son los canonistas y señores de Leyes,
los romanistas.

El catedrático universitario se diferencia, pues, de los demás
docentes, como son modemamente los profesores de enseñanza
media o los maestros primarios. Estos se limitan a transmitir un
saber elabo¡ado por otos. Son pedagogos, no especiaüstas en las
materias que enseñan, No por eso es menos apreciable su tarea,
entre otras cosas, porque sin ella no serían posible los grados su-
periores del saber.

Pero la labor del cated¡ático es distinta. Consiste en iniciar al
estudiante en una ciencia, en el habaio científico de una materia,
lo que equivale a encaminarle hacia los fundamentos de la cien-
ciia e, incluso, si es posible, hasta la frontera misma de los cono-
cimientos.

Para esto el cated¡ático no puede contentarse con estar al día
de la producción científica aiena. Tiene que producir, en alguna
medida, esos conocimientos en los que inicia a los estudiantes. Tie-
ne que ser él mismo un estudioso, un investigador, que contribuya
en mayor o menor medida a Ia elabora.ción del saber que profesa.
Si no es imposible que enseñe a los estudiantes a cultivar por sí

mismos el saber.

El otro elemento de la universidad son los estudi¿ntes, tan
imprescindibles como los catedráticos, pero con una tarea distinta.

7S
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Por eso, a diferencia de ellos, no pertenecen permanentemente a la
unive¡sidad. Están en ella transito¡iamente, de paso, sólo por el
tien.po necesario para formarse en sus aulas. Luego, sólo una mi-
noría permanecerá en la universidad, pero para incorporarse esta-
blernente a ella estos estudiantes tendrán que dejar de ser tales y
paser a integrar el cuerpo docente.

La unidad entre maestros y estudiantes en la r¡niversid¿rd está
dada por el fin común que les reúne en ella, lo que las Parti.ilas
expresan inmeiorablemente en 2,31, 1: la "voluntad y entendi-
miento de aprender los saberes". Ese es el fin de la universidad.
No hay que perderlo de vista, pues en los últimos siglos a menudo
se ha recargado a las universidades con tantas obas tareas -útiles,
pero aienas a su razón de ser-, que ésta queda como oscurecida y,
a veces, incluso, como postergada, descuidada, olvidada 16. Todas
estas funciones añadidas a las universidades pueden ser cumplidas
en igual o menor forma por otras instituciones cientlficas, artisti-
cas, culturales, benéficas, deportivas, etc. La única que sólo la
universidad puede realizar es ésta, que constituye su razón de ser;
el cultivo del sabe¡ en sus más altos grados.

La e¡ección de la universidad, segrin esta ley de las partidas,
compete sólo al Papa, al emperador o al rey.

Baio este régimen se fundaron las Universidades de América
y Filipinas desde el siglo xvr hasta el :q 1?. La primera del Nuevo
Mundo fue la de Santo Domingo, erigida en tÍ38 por el Papa
Paulo m. La siguieron las universidades reales de San Marcos en
Lima, en 1551, y de México en Nueva España, en 1553 y muchas
otras. Al tiempo de la independencia había en América española
y Filipinas 21 universidades, de las cuales varias eran reales y las
demás ponti{icias. En Chile, la más antigua universidad se erigió
como pontificia en L822 en Santiago 18. En 1738 fue sucedida por
la Real Unive¡sidad de San Felipe, que a su vez se transformó en
1842 en la actual Universidad de Chile.

U¡ioetsldad, en Atul¿s de l¿ ÍJniaercldú de Chil4 lL€., Santiago 1960, p.
ll4 ss,

17 Un p_a¡oÉma de estas unive¡sid¿des, Roonícuz Cnuz, Agueda María,
Hlstotb d.e l¡s U¡ioersldnd¿s Hispafloarnericanas, 2 vols., Bogotá 1973.

lE Pa¡a esto y lo que sigue MDú.¡ , José Toribio, ¡t&úorio d¿ b Rql
Unioentdad dz San Felipe de Santiago d4 Chile, 2 vols,, Saqti¿go 1998, últi-
m¡melrte A\E"A MARGL, Alámi¡o de, Reseín histó¡tca d¿ la IJníae¡ddad d¿
Clúle (1822-lgl9l, Sántiago 1979.
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VII. PARTIDA TEnCmA

La tercera Partida está consagrada a la iusticia entre pa¡tes que,
como se dice en el prólogo:

"se debe facer ordenadamente, por seso y sabidu-
ía en demandando y defendiendo cada uno en
juicio lo que cree que es su derecho".

Allí se presenta como arquetipo la justicia de Dios que "tuvo
saber y querer y poder para facerla". De igual manera, los iueces
humanos:

"que Ia justicia han de facer por El, han menester
que hayan en sí tres cosas. La primera que hayan
voluntad de quererla y de amarla de corazón pa-
rando mientes en los bienes y proes que en ella
yacen.

La segunda, que la sepan facer, como conviene y
los fechos la demandaren: los unos con piedad y
los otros con reciedumbre.
La tercera que hayan esfuerzo y poder para cum-
plirla, contra los que la quieren toller o embargar".

L. El ptoceso

El tema central de la tercera Partida es el juicio: las personas que
en él intervienen -las pates y el juez- y el procedimiento con
arreglo al cual se tramita y resuelve la cuestión debatida.

Se ocupa así sucesivamente del demandante y del demandado,
de los iueces y de los abogados, para pasar luego al emplazamien-
to, la prueba y los diferentes medios de ella -ent¡e los que se
incluye la escritura púbüca, y por lo tanto, se trata de los escri-
banos- hasta llegar, por último, a las sentencias y las alzadas o
recr¡rsos contra €llas.

El esquema del procedimiento es simila¡ al expuesto en el
siglo xru por el maestro Jacobo de las Leyes en su obra Suma de
los nu¿oe tíernpos d.e los pleitosas, Allí se expone el desarrollo del

10 Jacobo DE ¡,es L¡v¡s, Sumna de los ulztx tíenpoc dz los pleUos, ed,.
U¡¡ñ¡, Rafael de I BoNn-r,q Adolfo en ODras del Ma¿stro lacobo de las Leyes
fiurísconsuho del $iglo X I), Mad¡id 1924, Hay una edicióo poste¡io¡ dc SaLvAr
M@{c¡tEr,or, Manuel: U¡ ptocesalísta dcl siglo Xlll. El, mo¿sho laabo de hs
LeVes en Reoisto d¿ d¿¡echo Procesal I y I0, Santiago 1975.
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proceso según el De¡echo Común. Estas nueve etapas pasaron de
las Pañillas a los códigos de procedimiento hasta ahora ügentes.

El primer tiempo es la citación y corresponde al actual empla-
zamiento del demandado para concurrit ante el juez. El segundo
es esta concurrencia, llamada hoy comparecencia o, en su defecto,
Ia rebeldía. El tercer tiempo es el que tiene el demandado para
deducir excepciones o defensas, que corresponde hoy a la presen-
tación de excepciones dilatorias. Por lo que toca al cuarto tiempo,
es el de contestación de la demanda, que fiia la controversia.

El quinto tiempo tiene por obieto el iuramento de las partes de
calumnia, si se t¡ata de pleitos que no son espirituales o de verdad si
lo son. Este trámite fue eliminado. El sexto es el de la prueba t¡ue
subsiste como tal hasta hoy. El séptimo es el de discusión sobre la
prueba que equivale a los alegatos de bien probado del derecho
procesal castellano e indiano2o y que actualmente está suprimido.
No obstante subsiste la práctica de que las partes presenten es-

critos de observaciones a la prueba rendida,

El octavo tiempo es la citación para oír sentencia, que pone fin a
la discusión entre las partes. Este t¡ámite subsiste hasta hoy en Chile
aunque aparentemente sin ninguna razón de s€r, como un simple vesti-
gio de otras épocas. Una huella de su antigua significación es el
hecho de que en el actual derecho su omisión sea causal de nuli-
dad de la sentencia, recurso que desde la codificación se conoce
con el nomb¡e de casación en la forma.

El noveno tiempo es el de sentencia por la que se concluye el
juicio, a la que dedica todo el título 22 de la tercera Partida.

A continuación se trata de las alzadas o recursos en contra de
las sentencias y resoluciones judiciales.

El texto de las Partid.as se mantuvo ügente en España y en
América española en materia procesal hasta la codificación. Ella
comenzó tempranamente, csmo lo muestra el Código de procederes
de Boliüa, de 1830, y otras leyes procesales españolas o iberoame-
ricanas 21,

En Chile la codificación del derecho procesal sólo se terminó
a comienzos del siglo xx, con los códigos de procedimiento ciül
que entró a regir en 1903 y de procedimiento penal en vigor desde

¿o Conv.rr.í¡ Ms,6{u¿, Jorge y C,rsra,r,o FER¡IiNDE, ViceÍte, Derccho
prooesal i.rd.iaao, Santiago 1951.

2r Para esto y lo que sigue BR \¡o Ln^, Bernardinq Relacion¿s etLtre
h codíficacü3n eurcpea y la hbponoan¿dc^na e¡ Reok+a d4 Estld,¡os Histórlco-
I wüic os 8, Y a\p ar aíso LV34.
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1907. Hasta entonces dgieron las Partidas, Como hemos visto, su

huella persiste hasta hoy en el esquema del procedimiento civil
que es el mismo de la Partida tercera con algunos retoques.

2. Juez g abogad.os

En cu¿nto a las personas que interyienen en los iücios, esta

Partida presta especial atención a los jueces y abogados.

En 3,4,3 se señalan las condiciones que debe tener el iuez.
Ante todo se le exige que sea temeroso de Dios y del señor que

lo puso como juez.

"Acuciosamente y con gran femencia (ahínco)
debe ser catado que aquellos que fueren es-

cogidos para ser iueces o adelantados que sean

cuales dijimos en la segunda Partida de este libro.
Pero si tales en todo non los pudiese hallar, que
hayan en sí, al menos, estas cosas: que sean leales.

Y de buena fama. Y sin mala codicia. Y que hayan
sabiduría pera ¡)zgar los pleitos derechamente por
su saber o por uso de luengo tiempo. Y que sean

mansos. Y de buena palabra, a los que vinieran
ante ellos a iuicio. Y sobre todo que teman a Dios
y a quien los pone allí. Porque si a Dios temieren
guardarse han de facer pecado y habrán en sí

piedad y iusticia. Y si al señor tuviesen miedo, re-
celarse han de facer cosa, por do les venga mal de

é1, üniéndoles a miente, como tienen su lugar
cuanto para juzgar derecho".

Luego, en 4,6 prólogo se refiere a los abogados, cuyo papel
es auxiliar a las partes para hacer valer en iuicio su derecho:

"el oficio de los abogados es muy provechoso para

ser mejor librados los pleitos y más en cierto,
cuando ellos son buenos y andan por allí lealmen-
te porque ellos aperciben a los juzgadores y les

dan ca¡rera para librar más aina (pronto ) los

pleitos. Por ende tuüeron por bien los sabios an-

tiguos que ficieron las leyes que ellos pudiesen

razonar por otro y mostrar también en demandado
como en defendiendo los pleitos en jücio; de
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guisa que los dueños de ellos por mengua de saber
razonar o por miedo, por vergüenza o po¡ no ser
usado de los pleitos, no perdiesen su derecho".

En 3,6,3 se prohíbe a las muieres abogar por otro. Pero no
se trata de una i¡ferioridad derivada de su sexo, puesto que pue-
den muy bien alegar por sí mismas. Es una muestra más del res-
peto caballeresco por la mujer, que no quiere verla mezclada en
disputas y gdteríosr

"Ninguna mujer, cuanto quiera que sea sabidora no
puede ser abogado por otro. Y esto por dos razo-
nes, La primera que non es guisada ni honesta cosa
que la mujer tome oficio de varón, estando públi-
camente ewr¡elta con los hombres para razonar por
otro".

La segunda razón es pintoresca:

'porque antiguamente lo defendieron (prohibie-
ron) los sabios, por una muier que decían Calfur-
nia, que era sabidora, porque era tan desvergon-
zada que enoiaba a los jueces con sus voces, que
no podían con ella. De donde ellos, catando Ia
primera razón que diximos en esta ley y otrosí
üendo que cuando las muieres pierden la vergüen-
za es fuerte cosa de oirlas y de contender con ellas;
y tomando escarmiento del mal que sufrieron con
las voces de Calfu¡nia, defendieron (prohibieron)
que ninguna muier non pudiese razonar por otro".

3. Esctituras y escribatns

Pero, tal vez, lo que más largamente rigió en Chile de las Portidas
es su regulación del oficio de escribano y señaladamente de la
escritura pública.

La escritura se define en 3,18,1:

"Escriptura de que nace averiguamiento de prue-
ba es toda carta que sea fecha por mano de escri-
bano púbüco de concejo o sellada con sello del rey
o de otra persona auténtica, que sea de creer; na-
ce de ella gran pro".
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En su glosa a esta ley, Gregorio López distingue tres especies

de inst¡umentos: auténtico, público y privado. Los primeros son

aquellos que hacen fe por sí mismos, de suerte que no requieren
ninguna otra cosa para su validez. Entre ellos señala los sellados
con sello auténtico del rey o de otros; las escrituras confeccionadas
por un oficial en las cosas pertenecientes a su oficio, para el que
fue nombrado por la autoridad pública; las que son incorporadas
por la citada auto¡idad a archivos públicos y son tenidas común-
mente por públicas por los iueces; los libros de censos, de estatutos
u otros, pero estas escdturas hacen fe entre los hombres de ese

territorio, no frente a extraños. Finalmente, se llama también au-
téntica una escritura por su cumplimiento durante largo tiempo,
como los libros antiguos, el Nuevo Testamento, las epístolas de
Pablo, los libros de Aristóteles y otros similares.

Documentos públicos son, en cambio, los extendidos de mano
de los escribanos.

Finalmente, hay documentos privados que no son ni auténti-
cos ni púbücos, extendidos por una persona privada que no tiene
un oficio público.

El código civil chileno reduce esta trilogía a un binomio: ins-
trumentos públicos y privados.

'A¡t. 1690. Instrumento público o auténtico es el
auto¡izado con las solemnidades legales por el com-
petente funcionario".

Pero distingue entre los instrumentos phbücos la escritura
pública:

'fut. 1699, inciso 29 Otorgado ante escribano e

incorporado a un protocolo o registro público, se

llama escritura pública".

Como veremos, la exigencia de que la escritura. pública se

extienda en un registro o protocolo es posterior a las Partid.as. Data
de Ia época de los Reyes Católicos.

Del escribano dice en 3,19,1:

"Escribano tanto quiere decir como hombre que

es sabidor de escribir y son dos maneras de ellos.
Los unos que escriben los privilegios y las cartas
y los actos de la casa del rey y los otros que son

los escribanos públicos que escriben cartas de ven-
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didas y de compras y de los pleitos y posturas
( contratos ) que los hombres ponen entre sí en las
ciudades y en las üllas".

Gregorio López apunta que la palabra sabidor debe añadirse:
y que tiene autoridad pública, que ha sido constituido (como es-
cribano) por quien tiene potestad (de hacerlo).

Ent¡e los requisitos que debe reunir el escribano según 3,19,2
están la lealtad, bondad y entendimiento, el conocimiento del arte
de la escribanía, la discreción para guardar el secreto de los actos
que se pasen ante ellos, la vecindad para que conozca a los otor-
gantes y el carácter de lego, porque actúa como minist¡o de fe en
pleitos en los que pueden pronunciarse sentencia de muerte o de
lesión, lo que no corresponde a un clérigo.

López comenta que se exige conoce¡ el arte de la escribanía,
no estudios de derecho. Sobre ese arte cita la célebte Sum.mn de
Rolnndinon, y explica que el escribano debe conocer las notas y
fórmulas de los instrumentos y las cosas sobre las cuales está pro-
hibido por las leyes confeccionar instrumentos.

Después de definirse los escribanos, en 3,19,1 se hace su elogio:

'Y el pro que nace de ellos es muy grande cuando
facen su oficio bien y lealmente: ca se desembar-
gan y acaban las cosas que son menester en el
reino por ellos y finca (quedan) remembranza de
las cosas pasadas, en sus registros en las notas que
guardan y en las cartas que facen. ..".

Las Parti.dns dieron carácter legal a la eúgencia de que las
notas que toma el esc¡ibano para extender la escritura se asentaren
en un libro especial. el registro.

En 3,19,9 se lee:

'"Ienudos (obügados) son los escribanos públicos
de las ciudades y de las villas de guardar y de
facer todas estas cosas que aquí mostramos. P¡i-
meramente que deben haber un libro por registro
en que escriban las notas de todas las cartas en
aquella manera que el juez le manda¡e o que las

22 PAssAc@, Rolandino, Autola, cot l¿s adicio¡tes d¿ Ped.¡o d¿ tl¡zol¿,
Vicenza 1485, trad. castellana, Mad¡ld 1950.
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partes que les mandan allí face¡ la carta se acor-
daren ante ellos. E después de esto deben facer
las cartas".

Este registro adquirió su forma actual en tiempos de los Reyes
Católicos. Por pragmática de 7 de junio de 1503, Isabel la Católica
mandó que el libro registro fuera de pliego de papel entero y en-
cuadernado, que en él se pusiera por extenso la escritura que hu-
biere de otorgarse y que las partes firmasen allí, luego de la lectura
de su texto ante testigos. Desde entonces el original de la escritura
quedó incorporado al registro o protocolo del notario y las partes
recibieron, en lugar de é1, copias autorizadas 4.

Con estas importantes transformaciones el régimen de las es-
crituras públicas y, en general, del escribanato de ta.s Partiilns se
mantuvo en vigor en Chile hasta 1925, en que se dictó el llamado
código del nota¡iado %. A partir de entonces recibió una nueva
regulación legal, que reemplazó a la de las Partidas y, en general,
del derecho castellano, con muy pocas modi{icaciones.

4. Dominio y posesión

Finalmente la Partida segunda trata de algunas materias que no
son procesales, como el dominio, la posesión, la prescripción extin-
tiva del dominio y la adquisitiva del mismo, las servidumbres y las
labores nuevas.

El dominio es descrito como una forma de señorío y definido
en 3,28,1

'poder que (el) hombre ha en las cosas muebles o
raiz de este mundo en su üda y después de su
muerte pasa a sus herederos o a aquellos a quien
la enajenase mient¡as viviese",

La posesión se define gráficamente en 3,30,1:

'?osesión tanto quiere decü como ponimiento de
pies. Y segrin diieron los sabios antiguos, posesión
es tenencia derecha que el homb¡e ha en las cosas

23 AvÉa M¡¡TE, Alami¡o ¡¡ y BRAvo LR¡, Be¡úa¡dino, Motfiaes int-
pfesas en uL ptotocolo notañal del siglo xlr, e\ neui,sta. Chile¡la d.¿ His-
totia del Derccho 5, Santiago 1969.

24 Decrcto-Leg 407 de IO de marzo de t925. Di'l.z Mrenos, Luis, Cddigo
del Nota¡hdo, Santiago 1948.
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corporales, con ayuda del cuerpo y del entendi
miento".

Toda esta materia es más antigua que las Pattidas, que la to-
man del Derecho Común. Asimismo, sobrevive a las Partidas, p:ues
pasa con ligeras variantes a los códigos civiles. El de Chile entró
en ügencia en 1857 y desde entonces este trozo de las Partidas
dejó de regir, si bien su contenido se mantuvo en el nuevo cuerpo
legal y dentro de él persiste hasta hoy.

VIII. Cu¡rre P¡¡rrue

La cuata Partida está destinada al matrimonio y, en general, al
derecho de familia. Trata además de otros vínculos permanentes
entre los hombres, distintos del matrimonio y del parentesco. Tales
son la esclavitud y el vasallaie.

l. Matrimonio V tiliación legítima

Este texto se basa también en el Derecho Común. Así, en 4,I,2 y 3
se distingue entre los desposorios o esponsales, que se hacen "por
palabras que muestran el tiempo que es porvenií' y el matrimonio
o "casamiento que se face por palabra de presente". En otros tér-
minos, mientras el uno es una promesa de matrimonio mutuamente
aceptada, el otro es el matrimonio propiamente dicho, por el cual
los contrayentes se dan y se reciben respectivamente como marido
y muier.

El matrimonio se define en 4,2,1 en los siguientes té¡minos:

'ayuntamiento de ma¡ido y de mujer fecho con
intención de üür siempre en uno y de no se de-
partir, guardando lealtad cada uno de ellos aI otro
y no se ayuntando el varón a otra muier ni ella a
otro varón, viviendo ambos a dos".

Ya en la primera Partida, l,\72, se reconoce el matrimonio
entre cristianos como uno de los siete sacramentos de la Iglesia.
En consecuencia, todo lo que toca a la capacidad para contraerlo,
forma y solemnidades de su celebración y validez, pertenece al
derecho canónico.

En 4,2,3 se recoge la doctrina sobre los llamados t¡es bienes
del matrimonio:
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'?ero muy grande y muchos bienes nacen del ca-
samiento, según es dicho en el ptólogo de esta
cuarta Partida. Y aún sin aquellos, señaladamente
se levantan ende t¡'es cosas: fe y linaje y sacra-
mento.

Y esta fe es lealtad que deben guardar el uno al
otro, la muier no habiendo que ver con otro, ni el
marido con otra.

Y el otro bien del linale, es de facer hijos para
crecer derechamente el linaie de los hombres y
con tal intención deben todos casar, también los
que no puede haber hilos, como los que los han.

Y el otro bien del sacramento, es que nunca se de-
ben partir (separar) en su vida y pues Dios los
ayuntó no es derecho que el hombre los departa.
Y además crece el amo¡ entre el marido y la mu-
jer, pues que saben que no se han de departir y
son más ciertos de sus hijos y amánlos por ende".

Admite el divorcio, pero cono separación de lecho y de techo,
no como disolución del vínculo matrimonial:

"Pero con todo esto, bien se podrían depatir si
alguno de ellos ficiese pecado de adulte¡io o en-
trase en o¡den con otorgamiento del otro, después

de que se hubiesen ayuntado camalmente. Y como
quiera que se departen para no üvil en uno, por
alguna de estas maneras, no se departe por eso el
matrimonio".

Esto permanece vigente en Chile, pues no fue alterado por
la ley del matrimonio civil. Pero hay una diferencia, conforme a
las Parti.das y al código civil que las sigue en esta materia, el iuez
se limitaba a reconocer el divorcio, en tanto que según la mencio-
nada ley ahora lo decreta.

Del matrimonio proceden los hijos legítimos.

"Legítimo hijo, tanto quier decir, como el que es

fecho segund ley y aquellos deben ser llamados
legítirnos los que nacen de padre y de madre que
son casados verdaderamente, según manda (la)
Santa lglesia".
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2. Filiación ilegítirna

Además del matrimonio, trata esta Pa¡tida 4,14 "de las otras mu-
jeres que tienen los hombres que no son de bendiciones', Es inte-
¡esante deteuerse en ellos, porque distinguen claramente lo que es
mor¿l de lo que es derecho. Así dice en el prólogo de 4,14:

"Barraganas defiende Santa Iglesia que no tenga
ningún cristiano porque viven con ellas en pecado
mortal. Pe¡o los sabios antiguos que ficieron las
leyes consintiéronles que algunos las pudiesen ha-
ber sin pena temporal, porque tuvieron que era
menos mal de haber una que muchas",

El origen de la barraganía es árabe, según se recuerda en
4,14,1t

"Y tomó este nombre de dos palabras, bana qlue
es de arábigo, que quiere deci¡ como fiwera y gana
que es de latino, que es por ganancia, y estas dos
palabras ayuntadas quieren decir tanto como ga-
nancia que es fecha fuera de mandamiento de
Iglesia. Y por ende los que nacen de tales nujeres
son llamados hilos de ganancia".

Sólo se permite tener barragana a los hombres que pueden
contraer matrimonio, por no ser casados ni haber profesado en
alguna orden religiosa. Igualmente, sólo se puede tomar por barra-
gana a una muier que puede contraer mat¡imonio.

De las barraganas y otras "mujeres que no son de bendicio-
nes" provienen los hilos no legíümos de que se trata en el titulo 15:

"Hijos han a las vegadas (a veces) los hombres
que no son legítimos, porque no nacen de casa-
miento según ley".

Se distinguen varias clases de hijos no legítimos. Ante todo
existen los natu¡ales:

"Natu¡ales y non legítimos llamaron los sabios an-
tiguos a los hijos que no nacen de casamiento se-
gún ley, así como los que facen en barraganas".
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Distintos son los otros hijos ilegítimos, provenientes de padres
que al tiempo de la coucepción o nacimiento no podían contraer
matrimonio, como los casados, los parientes próximos o los clérigos
y profesos en orden religiosa. Según su origen, se denominan adul-
terinos, incestuosos o sacrílegos.

Todavía se habla de otros hiios, como los de mujeres de mala
vida, llamados manceres, espurios o notos.

3. Estad.o de las personas

A continuación se trata del poder que los padres tienen sobre

la persona y bienes de sus hijos o patria potestad. Sobre la aplica-
ción de este derecho de familia en el Chile indiano hay sugeren-

tes estudios 5.

Por último, se cierra el capítulo relativo a la familia con los
miembros de la sociedad heril, c¡iados y esclavos. De la esclavitud
o se¡vidumbre se dice que

"es la más vil cosa de este mundo que pecado non
sea".

Trata en seguida de los diversos estados de los hombresr libre
o esclavo, hidalgos o personas comunes, clérigos o laicos, hi;os le-
gítimos o hijos de ganancia, cristianos o moros o iudios, varón o
mujer.

Termina con sendos títulos dedicados al señorío, al vasallaje,
a los feudos y al vínculo de amistad.

4. Vigencia de la Partida atarta

Esta Partida fue modificada en algunos aspectos por las Leges ile
Toro, a comienzos del siglo xvr. Allí se precisó el concepto de hijo
natural

"Y porque no se pueda dudar cuales son hijos na-
turales, ordenamos y rnandamos que entonces se

diga ser los hijos naturales cuando al tiempo en
que nacieron o fue¡on concebidos sus padres po-

5 DorrcñAc Roonícuez, Antonio, EJt4rrro iuúdico dzl hiio llagltimo en
eI daecho indiaro en Reoirl,a de Estudias Hhtótíco-Iuád,l<:os, 3, Valparaíso
1978, p. ll3 ss. El ñismo, Notmas procesales httel¿rcs dz me¡ores e¡ Chil¿
hd,iano, en Reai:rta Chil¿ru d¿ Histotkt d¿l Derecla 9, Santi¿go 1983.
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dían casal con sus madres iustamente sin dispen-
sación; con tanto que el padre lo reconozca por su

hijo, puesto que no haya tenido la mujer de quien
lo hubo en su casa, ni sea una sola..."s.

Con estas alteraciones la Partida cuarta rigió hasta la codifi-
cación del de¡echo mat¡imonial y de familia. En Chile esto se veri-
ficó en 1857, cuando comenzó a regir el cód.igo cioil Este no intro-
dujo grandes innovaciones. Dio una nueva definición del matrimo-
nio, que mejora la de las Partídas, pues se refie¡e expresamente a

los hijos.

'Art. 102. El matrimonio es un contrato solemne
por el cual un hombre y una muier se unen actual
e indisolublemente, po¡ toda la vida, con el fin
de vivir iuntos, de procrear y de auxiliarse mutua-
mente".

Esia definición es superior a Ia de las Pcriidas, porque se re-
fiete expresamente a la procreación como fin del matrimonio, En
las Partidas, en cambio, la intención de tener hijos como requisito
del matrimonio no se enuncia en la definición de éste, sino, conro

vimos, al tratar de los bienes del mat¡imonio.
En cuanto a la capacidad para contraerlo, forma y solemnida-

des de su celebración y a la validez del mismo, no se hizo innoya-
ción, Según el código ¿doil, continuó regido por el de¡echo ca-
nónico:

"Art. 3. Toca a la autoridad eclesiástica decidi¡
sob¡e la validez del matrimonio que se trata de
contraer o se ha contraído.
La ley civil reconoce como impedimentos para el
matrimonio los que han sido declarados tales por
la Iglesia católica; y toca a la autoridad eclesiástica
decidir sob¡e su existencia y conceder dispensa de

ellos".

Este réginen subsistió hasta 1884. Ese año se dictó la leg ilel
nntrhnnnio ciail, que desconoció los efectos civiles del matrimonio
sacramental: los contrayentes dejaron de considerarse corno cón-
yuges y los hijos como legítimos, con las consecuencias patrimonia-

m Ley Il. de Toro, ahora NooísiÍú Recopllaciór l0,5,l.
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les y sucesorias que de ello de¡ivan. En adelante se impuso a todos
los habitantes, fueran cristianos o no, como único mat¡imonio le-
galmente reconocido el matrimonio civil, instituido por esta ley27.

En resumen, buena parte de esta Partida continúa ügente, si no
en su texto primitivo, a t¡avés del cóilígo ciail.

IX. Penrrn,r, Qurrue

La Partida quinta se ¡efie¡e a los vínculos que surgen entre los
hombres por contratos, esto es, "de todas las cosas que los hombres
ponen entre sí, a placer de ambas partes", a lo largo de su vida.

Recoge ampliamente el Derecho Común y es el capítulo de
las Parti.ilas que menos ha variado hasta ahora.

Comienza por los conbatos mutuo, comodato y depósito. Lue-
go trata de la donación, la compraventa, la permuta, el ar¡enda-
miento, la compañía o sociedad, la promesa, la Íianza, los peños,

es decir, la hipoteca y la prenda. Finalmente se ocupa del pago y
de la cesión de bienes.

Esta Partida rigió hasta la codificación del derecho de con-
tratos y obligaciones. Ella se verificó en Chile por el código cioil,
que, como se ha dicho, empezó a regir en 1857.

Pero el código siguió en esta materia muy de cerca a las Par-
tiilns. Así, por eiemplo, en materia de compraventa, mantuvo la
distinción entre título y modo de adquirir. Por eso la compraventa
en el cóiligo ¿ir:il de Chile, como en las Partidns, no transfiere do-
minio, a diferencia de la del code ciail francés, que sí lo transfiere.

En resumen, puede decirse que esta Pa¡tida es la que meior
sobrevive dentro del de¡echo codificado actualmente vigente en

Chile.

X. Sr"rr¡ Pe¡r¡o¡

La Pa¡tida sexta versa sobre la sucesión por causa de muerte y
las guardas.

En primer lugar, trata detalladamente de la sucesión testada
en los títulos I a 12. Define el testamento en 6,1,1,:

zt Leg de ñlÉñnúnla cioil d,e IO de ene¡o de 1984, a¡t. 1: "El matrimonio
que no se celebre con arreglo a las dispoeiciones de esta ley ¡o prcduce efectos
ciüles".
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"Testatio et mens, son dos palabras de latin, que
quiere tanto decir en romance como testimonio de
la voluntad del hombre. Y de estas palabras fue
tomado el nombre de testamento ca en el se en-
cie¡ra la voluntad de aquel que lo face, estable-
ciendo en él su heredero y departiendo 1o suyo en
aquella manera que él tiene por bien que finque
Io suyo después de su muerte".

Luego se ocupa más brevemente de la sucesión intestad¿ en
el título 13.

Toda esta materia fue considerablemente modificada en 1505
por las Leges de Toro. Bajo esta forma se aplicó en América espa-
ñola hasta la codificación y pasó en el siglo xx a los nuevos códi-
gos, como sucedió con el civil en Chile.

De las guardas se trata en los títulos 16 a 18. En el lg con-
templa y reglamenta la rcstitutia in integruÍ. en favor de los me-
nores de edad, Esta materia, incluidas las guardas, fue en parte
modificada por posteriores leyes de Castilla y de esa manera se
aplicó en América española hasta la codificación, que tampoco
innovó mayormente en el c¿so de Chile y de los demás países que
adoptaron su código ciüI, salvo en lo que se refiere a la supresión
de la restitufio in integrum.

Sobre el estatuto iuídico del hué¡fano en el derecho indiano
hay un penetrante estudio debido al profesor Antonio Dougnac
Rodríguez 5.

X. P,rnrro¡ SÉprru¡

La séptima Partida, dedicada al derecho penal y procesal penal,
viene a ser como la garantía de las otras seis.

L. Procedimiento penal

Comienza por el procedimiento penal acusatorio,
Sobre el iuez, dice estas memorables palabras en 7,1,26:

'La persona del homb¡e es la más noble cosa del
mundo. Y por ende decimos que todo juzgador

28 DoucNAc RoDRícuE, Antonio, Estottlto det huérlarc e¡ el d¿¡echo
indiano en Anlmño Hisródco-l1rúdico Ecwtotiano 6, euito 1980, p. 441 ss.
El mismo, Notmas tutelares.. . not^ 24.
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que hubiere a conocer de tal pleito sobre t¡ue
pudiese venir muerte o perdimiento de miembro,
que debe poner guarda muy afincadamente que
las pruebas que recibiere sobre tal pleito, que sean
leales y verdaderas y sin ninguna sospecha y que
los dichos y las palabras que dijeren firmando
sean ciertas y claras como la luz, de manera que
no pueda sobre ellos veni¡ duda ninguna".

Admite el tormento, pero sólo en caso de que las otras pr.uebas
fuesen insuficientes, el acusado fuere hombre de mala fama y hu-
biese presunciones fundadas en contra suya, Distingue en 7,1,2Á
dos situaciones:

"Y si las pruebas que fuesen dadas contra el acu-
sado no dijesen ni atestiguasen claramente el yerro
sobre que fue fecha la acusación y eI acusado
fuese hombre de buena fama débelo el iuzgador
quitar (absolver) por sentencia".

El otro c¿so es el del hombre de mala fama:

'Y si por aventu¡a fuese hombre mal enfamado
y otrosí por las pruebas hallase algunas presun-
ciones contra él; bien lo puede entonces facer
atormentar de manera que pueda saber la verdad
de é1"-

Y añade que en caso de resulta, falsa la acusación, debe san-
cionar al que la dedulo:

'Y si por su conoscencia ni por las pruebas que
fueron contra él no lo hallare en culpa de aquel
yeüo sobre que fue acusado, débelo dar por qui-
to (absuelto) y dar al acusador aquella misma
pena que daría al acusado".

Esta regla se halla todavía vigente. Fue recogida por eI código
penal español de 1848 y de ahí pasó a los hispanoamericanos, como
el de Chile de 1874, que la consigna en su artículo 208 s.

á Bnavo Lme, nota 21, esp. p. 57 ss,
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El tormento se regula en el título 30. Se lo rodea de una serie
de condiciones para moderar su rigor. En 7,30,1 se lo define como
un medio de prueba:

"To¡mento es una manera de prueba que halla-
ron los que fueron amadores de la justicia para
escudriñar y saber la verdad por é1, de los malos
fechos que se facen encubiertamente y no pue-
den ser sabidos ni probados por otra manera".

Sólo puede aplicarse por mandato al iuez. Así se establece
en 7,30,2.

"To¡nentar los presos non debe ninguno sin man-
damiento de los juzgadores ordinarios que han
poder de facer iusticia".

El juez sólo debe mandar poner a alguno en tormento des-
pués de contar con presunciones o sospechas ciertas de los hechos
de que se les acusa:

"Y aún los iuzgadores no los deben tormentar lue-
go que sean acusados, a menos de saber ante pre-
sunciones o sospechas cie¡tas de los yerros sobre
que fueron presos".

El to¡mento no puede aplicarse, según 7,30,2, a ciertas perso-
n¿s por su edad, por el hono¡ de la ciencia que profesan, por la
nobleza o en razón de la criatura que lleva en su vientre la mujer
embarazada,

"Otrosí decimos que non deben meter a tormento
a ninguno que sea menor de catorce años, ni a
caballero (noble) ni a maestro de las Ieyes o de
otro saber, ni a hombre que fuese conseiero, se-

ñaladamente del rey, ni a los hijos de estos sobre-
dichos, siendo los hijos de buena fama, ni a mujer
que fuese preñada hasta que para, maguer (pese
a) que hallen señaladas sospechas contra ellos.
Esto es por honra de la ciencia y por la nobleza
que ha en sí y a la muier, por razón de la c¡iatura
que tiene en el üentre que non merece mal".
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Pero el tormento debe aplicarse baio ciertas condiciones, se-

gún se puntualiza en 7,30,3. Ha de ser en presencia del juez y
ante un escribano que consigne los dichos del acusado.

"Pe¡o debe él (iuez) estar delante cuando lo ator-
mentaren, otrosí el que ha de cumplir la justicia
por su mandato, y el escribano que ha de escribir
los dichos del que han a atormentar y non otro".

2. Delitos

El grueso de la Partida está dedicado a los delitos a los que se

llama yerros. Aborda en prirner lugar lo que para la mentalidad
medieval es más grave: la falta de fidelidad o txaición. Luego se

ocupa de la falsedad y de los homicidios. A continuación trata de
los delitos contra la honra, de los cometidos por medio de la fuer-
za, de la ruptura de la tregua, los robos, hurtos, daños y engaños
o estafas. En seguida se ocupa de los adulterios, el incesto, la vio-
lación, la sodomía, la alcahuetería y la hechicerla. Finalmente trata
de la herejía, el suicidio y la blasfemia.

De la traición contra el rcy, dice en 7,2,L

"Lesae maiestatis crimen, tanto quiere decir en
romance como yerm de traición que hace (el)
homb¡e contra la persona de su rey. Y traición
es la ¡nás vil cosa y la peor que puede caer en el
corazón del hombre".

Y pondera la ruindad y maldad de este crimen:

'Y nacen de ella t¡es cosas que son contrarias a
la lealtad y son estas: tuerto, mentira y vileza. Y
estas tres cosas facen al corazón del hombre tan
falso que yerra contra Dios y contra su señor
natural y contra todos Ios hombres, faciendo lo
que non debe facer: ca tan grande es la vileza
y la maldad de los hombres de mala ventura, que

tal yerro facen, que no se at¡even a tomar ven-
ganza, de otra guisa, de los que mal quieren, sino

encubiertamente y con engaño".

En 7,8,1 se define el homicidio y se distinguen varias formas
de él

g7
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"Homicidium en latin tanto quiere decir en ro-
mance como matamiento de hombre",

Y añade:

'Y son tres maneras de é1. La primera es cuando
mata un hombre a otlo torticieramente, La se-
gunda cuando lo face con derecho to¡nando sobre
sí. La tercera es cuando acaece por ocasión-.

Sólo el primero es delito, pues los otros dos corresponden a la
muerte en defensa propia o por accidente.

Se distingue claramente el robo del hurto, Mientras el pdme-
ro consiste según 7,13,1 en quitar a otro una cosa mueble suya
o ajena,

"Furto es malfetría que facen los hombres que
toman alguna cosa mueble agena encubiertamen-
te, sin placer de su señor, con intención de ganar
el señorío o la posesión o el uso de ella".

3. Perns

De las penas se t¡ata en el tltulo 31. En 7,31,1 se las define si-
guiendo a Azo de Bolonia y se señalan sus obietos.

'?ena es enmienda de pecho (multa) o escar-
miento que es dado según ley a algunos por los
yeüos que ficie¡on".

Eu seguida agregar

'T dan pena los juzgadores a los hombres por dos
razones. La una es porque reciban escarmiento
de los yerros que ficieron. La otra es, porque to-
dos los que oyeren y vieren tomen ejemplo y
apercibimiento para guardarse que no yenen, por
miedo a las penas".

Contempla siete especies de penas, según se dice en Z,Bl,4:

'Siete mane¡as son las penas, porque pueden los

iuzgadores escarmentar a los facedores de yerros.
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Y las cuatro son de las mayores y las tres de las
menores.
La primera es dar a los hombres pena de muerte
o de perdimiento de miembro.
La segunda es condenarlo a que esté en fierros
para siempre, cavando en los metales del rey o
labrando en las ot¡as sus labores o sirviendo a
los que la ficieren.
La tercera es cuando destierran a alguno para
siempre en alguna isla o en algún lugar cierto,
tomándole todos sus bienes.

La cuarta es cuando mandan echar algún hombre
en fierros, que yazga siempre preso en ellos o en
cárcel o en otra prisión y tal prisión como esta
non la deben dar ¿ hombre lib¡e sino a siervr¡.
Ca la cárcel no es dada para escarmentar los ye-
rros, más para guardar los presos tan solamertte
en ella hasta que sean juzgados".

Las penas de los yerros menores son:

"La quinta cuando destierran alguno para siempre
en isla, non tomandole sus bienes.

La sexta, es cuando dañan la fama de alguno,
juzgándolo por infamado ( infame) o cuando le
tuellen (remueven ) por yeno que ha hecho de
algún oficio . . .

La séptima es cuando condenan a uno que sea

azotado o herido paladinamente por yeüo que
hizo o lo ponen, en deshonra de é1, en la picota
o lo desnudan faciéndolo estar al sol untado en
miel porque lo co¡nan las moscas alguna hora del
dia".

Hay, pues, en las Partidrc un réginen de pena legal que con
naturales alteraciones subsiste hasta hoy.

4. T'entutiüu y delito consumnd,o

En cuanto a la aplicación de la pena, distingue entre tentativa y
deüto consumado, y eonsidera las eircunstancias eximentes, atenuan-
tes y agravantes.

99



100 Br¡¡l¡a¡¡¡o Bn¡vo Lm¡

En 7,3I,2 se distinguen claramente tres situaciones: el mero
pensamiento de cometer un deüto; la tentativa, esto es, el principio
de ejecución del delito que no se lleva a término, y la comisión
del delito

"Pensamientos malos üenen muchas veces en los
corazones de los hombres, de manera que se afir-
man en aquello que piensan, para Io cumplir de
fecho. Y después asman ( reflexjonan ) que si lo
cumpliesen que farían mal y arrepiéntense. Y por
ende decimos que cualquier hombre que se arre-
piente del mal pensamiento antes que comenzase
a obrar por é1, que no merece pena por ende,
porque los prirneros movimientos de las volun-
tades no son en poder de los hombres".

Luego pasa a tratar de la tentativa:

"Más si después que lo hubiese pensado, se tra-
bajase de lo facer y de lo cumplir, comenzándolo
de meter en la obra, maguer no lo cumpliese del
todo, entonces sería en culpa y merecería escar-

miento según el yerro que fizo, porque erró en
aquello que era su poder, de se guardar de lo
facer, si lo quisiere".

Y pone diversos ejemplos:

'Y esto serla como si alguno hubiese pensado co-
meter alguna traición contra la persona del rey
y después comenzase en alguna manera a meterlo
en obra, así corno hablando con otros, para me-
terlos en aquella traición que habla pensado é1,

o haciendo lura (mento) o escrito con ellos, o

comenzándolo a meter por obra en alguna otra
mane¡a semejante de estas, maguer (aunque ) no
lo hubiese hecho acabadamente. . .".

Pero no toda tentativa es punible. Sólo lo son la de traición
y de homicidio, En cuanto a la de forzar una mujer virgen o ca-
sada, la tentativa se castiga como deüto consumado. En los demás
casos, la tentativa no es punible.
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"Mas en todos los otros yerros que son menores
de estos, maguer ( aunque) los pensaren los hom-
bres de facer y comienzan a obrar, si se arrepin-
tieren antes que el pensamiento malo se cumpla
por fecho, no merecen pena alguna".

5. Erimcntes, atenunntes U agfaDanies

De un modo general se consideran en 7,31,8 las eximentes, atenuan-
tes y agravantes,

Ante todo se considera la persona del hechor, porque es materia
de justicia distributiva:

"Catar deben los iuzgadores, cuando quieren dar
jücio de escarmiento contra alguno qué persona
es aquella contra quien lo dan: si es siervo o
libre, o hidalgo u hombre de villa o de aldea,
o si es mozo o mancebo o üeio: ca más cruda-
mente deben escarmentar al siervo que al libre,
al hombre vil que al hidalgo y al mancebo que
al üejo ni aI mozo".

Luego precisa e! modo de aplicar la pena;

"Maguer (aunque) el hidalgo u otro hombre que
fuese hon¡ado por su ciencia o por otra bondad
que hubiese en é1, hiciese cosa por la que debiese
morir, no lo deben matar tan vilmente como a
los otros, así como arrastrándolo o enforzándolo
o quemándolo o echándolo a las bestias bravas;
mas debenlo matar en otra manera, así como ha-
ciendolo sangrar o ahogándolo o haciéndolo echar
de la tie¡ra, si le quisiesen perdonar la vida".

De ahí pasa a considerar la edad, que es eximente o atenuante,
según los casos:

'Y si por aventura el que hubiese errado fuese
menor de diez años y medio, non le deben dar
ninguna pena. Y si fuese mayor de esta edad y
menor de diecisiete años, degenle menguar ( dis-
minür ) la pena que darían a los otros mayores
por tal yerro".
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También debe considerarse la dignidad del ofendido:

"Otrosí deben catar los iuzgadores, las personas
de aquellos contra quien fue fecho el yerro; ca
mayor pena merece aquel que erró contra su se-
ñor o contra su padre o contra su mayoral o con-
tr¿ su amigo, que si lo ficiese contra otro que non
hubiese ninguno de estos debdos (lazos)".

Luego están las circunstancias:

Después
7,3r,7 t

'"f aún debe catar el tiempo y el lugar en que
fueron fechos los yerros. Ca si el yerro que han
de escarmentar es mucho usado de facer en la
tierra a aquella sazón, deben entonces poner cru-
do escarmiento porque los hombres se recelen de
lo facer.
Y aún decimos que debe catar eI tiempo en otra
manera. Ca mayor pena debe haber aquel que
face el yerro de noche que non el que lo face
de día, porque de noche pueden nacer muchos
peligros ende y muchos males".

de detallar otras circunstancias, señala, siempre en

"Y aún deben catar cuando dan pena de pecho
( multa) si aquel a quien la dan o la mandan dar
es pobre o rico. Ca menor pe¡ra deben dar al po-
bre que al rico, esto porque manden cosa que pue-
da ser cumplida".

Para termiaar, con{irma el arbitrio de los jueces en materia
penal:

'Y después que los iuzgadores hubieren catado
acuciosamente todas estas cosas sobredichas, pue-
den crecer, menguar o toller ( quitar) la pena, se-
gún entendieren que es guisado y lo deben facer".

6. Prü¡ión

Por lo que toca a los presos, se ordena en 7,N,8 eI alcaide dar
razón periódica al iuez de los que tiene a su cargo. Es una verda-
dera garantía para el afectado.
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"El carcelero mayor de cada lugar debe venir una
vez cada ¡¡res delante del juzgador mayoral que
puede iuzgar los presos y débele dar cuenta de
tantos presos que tiene y como han nombre (cómo
se llaman) y cuanto tiempo ha que yacen presos".

Con este obieto, el alcaide debe llevar una nómina de in-
greso de los presos a su cargo

'Y para poder esto facer el carcelero ciertamente
cada (vez) que le adujeren (traigan) presos, dé-
belos recibir por escrito, escribiendo el nombre
de c¿da uno de ellos y el lugar do fue y la razón
porque fue preso y el día y el mes y la ora en que
lo recibe y por cuyo mandato",

Todo lo cual debe hacer el iuez, baio pena de veinte marave-
dís de oro para la cámara del rey

'Y el juzgador de cada lugar debe ser acucioso
para lo hacer cumplir porque los pueda quitar (ab-
solver ) y condenar, así como dicho es en esta ley
y el juez que contra esto ficiere debe ser tollido
( removido) del oficio por infamado y pechar (pa-
gar) por ende diez maravedles de oro al rey".

7. Vigencia tle ln Pattida séptinw

Hay abundantes testimonios de la apücación de esta Partida en
América española. Por eso se sabe que los jueces indianos hicieron
largo uso del arbitrio judicial para adecuar esta legislación a la
época y a la situación en que ellos debía¡ actuar.

"El sistema penal indiano, dice Alami¡o de Avila,
como también el castellano, se basaba en el prin-
cipio que el derecho natural predomina sob¡e el
positivo, y ello tenía como consecuensia que la au-
toridad encargada de apücarlo, el que iuzga, es-

taba investido de arbitrio para considerar la lusticia
o injusticia de una norma. Por esto importaba poco
que la formulación de las normas en materia penal
estuviera en códigos de muchos siglos, pues, si las
circunstancias habían variado, el iuez debla apar-
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t¿rse de las allí contenidas y apücar otra -la del
derecho natural entendido como realidad práctica-
que no acarrease iniusticia" 0,

Así, la jurisprudencia práctica rejuveneció el derecho de las
?artid,as en América espaiola a lo largo de los siglos xvr, xvu, xvm
y parte del xxsr. Luego üno la codificación, dentro de la cual
tuvieron singular importancia por su difusión en América española
los códigos penales españoles de 1822 y de 1848 P, En Chile la vi-
gencia de esta Partida en materia penal se prolongó hasta 1875 y
en materia procesal penal hasta 1907. Sólo en esas fechas entra-
ron en ügencia los códigos respectivos que, por lo demás, recogie-
ron sin grandes alte¡aciones el derecho anterior,

XL L¡s Rnc¡,¡s pr¡, Drn¡cno

Las Partidns se cíerran con un título sobre las reglas de derecho.
Sigue así el precedente del Digesto y de las Decretales.

A las reglas aquí recogidas hay que añadir las que están dis-
persas en el ¡esto del texto.

Estas reglas tienen mayor significación de la que pueda supo-
ner un hombre de derecho formado en el positiüsmo iurídico. Son
punto de partida para el razonamiento iufidico. Como tales tuvie-
ron un gran papel dentro del derecho indiano.

Sobre esta materia publicó en 1665 y 1666 dos volúmenes Fer-
nando Pedrosa y Meneses, catedrático de Salamanca y luego racio-
nero de la catedral de Santa Fe de Bogotá. Repetita praelectio sioe

lacilis a breois erpositio ad tüulun Pand,ectannn de dioersis rc-
gtlis iuris antiqui . . .s y Acad.emica erposltio ad titulum ile regulis
üris Ex kbro serto Dectetalhtmv.

La última regla es un digno colofón a esta suma de derecho.
Se refiere a las innovaciones en materia iurldica.

80 Avr-e Menro-, Alamiro de, nota 9, p. 41.
31 At¡r.A MAnru,, Alamirc de, Esqwmo d.el darccho pcnd it:rdlatw, Sat

tiago 1941.
39 BaAvo Lea, ¡ota 21.
33 PrDBosA y MEN.ESES, Fer aÍdo, Repetila praelzctio &oe tacilis et

breoh 6posttb d tttülim Pa¡d¿aarum .l¿ .lhe4ís regtlts turls ontiqti , , ,
Salamarrc¿ 168,5,

& El mismo, Acadpmica etposltto ad tiü.úum Ae rcgils tu¡ís Er, ltbrc
serta Decaetulhtr¡r, Salam¿¡ca 1666.
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"Regla xxxvrr. Otrosi dijeron que las cosas que se

facen de nuevo debe ser catado en cierto el pro
de ellas, antes que se parta de las otras que fueron
antiguamente tenidas por buenas y derechas".

XII. CoNcr-usrórq

A modo de conclusión, cabe decir que las Siaúe Partidas rigieron
en Chile por más de tres siglos: desde la llegada de los conquista-
dores en l54O hasta la codificación, que se completó ent¡e I8f/
y 1907.

Esta ügencia de las Partid.as no sólo fue muy dilatada en el
üempo, sino también ext¡aordinariamente amplia y profunda por
su contenido. Abarca casi todas las mani{estaciones de la vida iurí-
dica, desde el derecho político y procesal hasta el penal, pasando
por el de familia, sucesión y negocios juúdicos. Sólo escaparon a

la aplicación de las Partidns los aspectos regulados por una legis-
lación posterior, como el derecho eclesiástico post-tridentino o como
el derecho sucesorio de las Leyes de Toro, y las materias que por
ser nuevas y propias de la América española fueron reguladas por
las Leges de Ind.ias, como el derecho político indiano y el estatuto

lurídico de los indígenas.

Por último, debe señalarse que si bien la codificación puso fin
a la vigencia de las Partiil^as, no significó la desaparición del dere-
cho contenido en ellas, pues buena parte de él se vació en los ar-
tículos de los nuevos códigos. En este sentido, las Partidns desptés
de siete siglos siguen presentes en nuestra üda iurídica.




